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ESCENA    PHIMERA 


Hilaria  é  Isidoro. 


Isidoro. 

(Apareciendo  por  la  puerta  del  fondo  y  dirigiéndose  con 

misterio  á  Hilaria  que  estará  limpiando  los  muebles . ) 

Hilaria. 

Hilaria. 

¿Quién  anda  ahí? 

Isidoro. 

Nadie,  yo... 

Hilaria. 

¡Don  Isidoro ! 

¿  Cómo  madruga  usted  tanto  ? 

Isidoro. 

Las  diez  tengo  en  mi  cronómetro. 

Hilaria. 

Pues  digo!.. 

Isidoro. 

No  opinará 

como  usted  don  Homoijono. 

Hilaria. 

¿Y  quién  es  ese  señor? 

Isidoro, 

Ese  es  un  señor  muy  gordo , 

el  jefe  del  personal 

que  quiere  que ,  al  dar  las  ocho, 

estemos  ya  trabajando 

en  la  oficina. 

Hilaria, 

¡Qué  oigo! 

¿Usté  empleado? 

Isidoro. 

En  hacienda. 

Hilaria. 

También  le  han  dado  al  esposo 

de  la  señora  un  destino 

en  no  sé  qué  directorio. 

Isidoro. 

Ministerio. 

Hilaria. 

Justo. 

í  SI  DORO. 

¿Y  fué 

ya  ala  Oficina?  ¡Tfí    n^'^  '" 

Hilaría. 

Es  muy  pironto. 

Entra  á  las  once. 

ISIDOUO. 

Creía , 

como  estamos  en  agosto, 

que  le  habrian  cambiado 

las  horas  como  á  mí.  (Voto!..) 

Hilaría. 

Conque  usté  en  hacienda? 

Isidoro. 

Pues 

Hilaria. 

¿Y  qué  es  usted? 

Isidoro. 

Meritorio. 

Hilaria. 

¿Y  eso  vale  ? 

Isidoro, 

Con  el  tiempo... 

Mas  no  me  crea  tan  bobo 

que  funde  mis  ilusiones 

en  mi  destino. 

Hilaria. 

¿No? 

Isidoro. 

Solo 

io  he  aceptada  por  diir  gusto 

á  mamá ,  que  un  día  y  otro 

se  empeñó  en  que  fuese  algo . . . 

Hilaria. 

Pues ,  señor  don  Isidoro, 

mil  enhorabuenas. 

Isidoro. 

Gracias. 

¿Y  Lola? 

Hilaria. 

En  su  dormitorio. 

Isidoro. 

¿Quizá  en  brazos  de  Morfeo  ? 

Hilaria. 

i  De  Morfeo! 

Isidoro. 

Yo  supongo.. 

Hilaria. 

¡En  brazos  de  nadie  está  !. . 

Isidoro. 

Pero  si... 

Hilaria. 

Porque  su  esposo^^ 

ocupa  otra  habitación , 

y  es  un  falso  testimonio... 

Isidoro. 

Si  quiero  decir  que  Lola 

estará  durmiendo. 

Hilaria. 

¡Cómo! 

Dijo  usted... 

7í^ 


Isidoro. 


Hilaria. 
Isidoro. 

Hilaria. 
Isidoro. 


Hilaria. 
Isidoro. 


Hilaria, 
Isidoro. 


Hilaria. 
Isidoro. 

Hilaria. 
Isidoro. 


Hilaria. 

Isidoro. 


Hilaria. 

Isidoro. 


,M  Bien»  la  verdad /i^ 
el  hecño,  el; ¡caso,  lo  histórico  ,i 
es  que  Lola  duerme.    ;    . ;  -      r 

,>V-    -../     •:,;':    .Exacto,   fs':? 

(Y  duerme  aparte.  |  Qué  gozo ! )  / 
Adiós.  / 

¿Se  vá  usted? 

Después , 

á  una  hora  mas  á  propósito, 
volveré. 

Gomo  usted  guste. 
Me  reclama  el  escriti»rio 
y  cubrir  ei  ospedieute, 
aunque  á  reiuolque,  es  forzoso. 


¿"Va  usté  á.  hacer  méritos 


$í. 


(A  las  once  en  punto  tomo 
el  sombrero  y  doy  la  vuelta...) 
Ya  diré  á  la  señora... 

Opto 
porque  no  le  diga  nada. 
¿Y  á  su  marido?'    ,  .;  ♦•{ 

,,  Tampoco,       o 
ú  ese  menos.  Y  no  crea 
usted  que  yo  de  él  me  escondo 
por  miedo. 

( ¡ Qué  está  diciendo,!) 
( Al  contrario,  estoy  ansioso  .      -í 
de  tener  con  él  un  lance 
a  íin  de  quitar  estorbos... 
¡mas  también  maíar  al  pobre!..), 
(¡Pero  qué  está  hablando  solo  !.|i 
(¡Oh,  seria  muy  cruel! 
Le  dejaré  maneo  ó  cojo-        . 
y  aparezco  luego  mas    .  ;,    ,.    ¡i 
interesante  á  los  ojos    . ,  .    - '  ,,!i 
de  Lola,  que  á  sus  encantos,'/  o,'- 
reúne..,  el  de  ser  de  otro.)-  .>io^ 
Conque  abur  y  punto  en  boca^  ,v,. 

ESCENA  íf.  \1 


Hilaria,  á  pocq  Pqlores'. 


'ñojü/r 

>j/i/..iiH 


Hilaria  .  ;  Vq  np  yue|vo  de  mi  asombro  I  y 

3us  palabi-fis...  sus  misterios.,,  'i 
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¡Bah!  ¡Pues  nó hay  mas!  ¡Ese  pollo 
iiaciéndolc  vá  la  rueda      ' 


Pero  ella  viene !  Me  callo                       '  '«aüH 

y  obséf  varé  ^ór  lo  pronto...      •              .--.m 

Dolores. 

¿Y  el  señorito? 

(Sale  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Hilaria. 

En  SU  cuarto. 

Dolores. 

¿No  ha  salido?  (Con  disgusto.) 

Hilaria. 

No. 

Dolores. 

¡Qué  plomo! 

Hilaria. 

Voy  á  llamarle. 

Dolores. 

No  tal. 

Hilaria. 

Si  se  alegrará... 

Dolores. 

¡Me  opongo! 

Hilaria. 

Eslá  muy  bien. 

Dolores. 

¡Siempre en  casa! 

¡Vaya  un  marido ! 

Hilaria. 

Mas... 

Dolores. 

Otros 

tienen  amibos  y  salen... 

Pero  él  ¡  ca !  ni  por  asomo . . . 

Desde  casa  á  la  oficina. , . 

Hilaria. 

¿Y  usted  deplora?.  . 

Dolores. 

Deploro 

que  cada  dia  se  esfuerce 

en  complacerme.  .  á  su  modo . 

Hilaria. 

Eso  es  virtud.  Mas  de  cuatro 

quisieran  que  sus  esposos ... 

Dolores. 

Pues  el  mío...  no^me  gusta 

Hilaria. 


que  sea  tan  virtuoso: 
nuestros  padres  proyectaron 
años  há  nuestro  consorcio 
y  contra  mi  voluntad 
tú  ya  sabes  que  hace  poco 
nos  casaron  por  poderes , 
sin  vernos  el  uno  al  otro, 
solo  porque  éramos'primos , 
yo  graciosa ,  y  él  buen  mozo  , 
y  porque ,  si  él  era  dueño 
de  cuatro  mií  onzas  de  oro 
y  un  cortijo  allá  en  Granada 
con  olivos  y  algarrobos , 
yo  poseia  igual  suma 
y  una  hacienda  en  Valdemoro, 
Usted  no  debió  acceder 
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Dolores. 


Hilaria. 

Dolores. 
Hilaria. 

Dolores, 


Hilaria. 
Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 

Hilaria. 
Dolores. 


Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 
Dolores. 


á  la  boda.  '' 

Accedí  solo 
por  evitar  un  disgusto 
á  mi  padre.  Está  achacoso 
y  sabe  el  cielo  si  el  pobre... 
Mas  no  está  perdido  todo ; 
don  Mi¿5'uel  la  quiere  á  usted. 
Ese  es  el  mal.. 

¡Por  san  Zoilo!.. 
Es  que  ese  cariño  me  hace       '  * 
vivir  en  el  purgatorio. 
Pues  siu  lograr  que  mi  pecho 
le  pague  del  mismo  modo 
á  cada  paso  me  impone 
sacrificios  espantosos. 
Con  el  tiempo... 

No  te  canses. 
Miguel  no  ha  sido  mi  novio 
y  por  mas  que  sea  primo, 
y  apesar  de  los  pronósticos 
de  mi  padr^ ,  francamente , 
no  me  ha  entrado  por  el  ojo... 
Poco  á  poco  se  vá  á  Roma. 
Tal  vez ;  pero  es  que  nosotros 
nunca  estamos  en  camino. 
¡Bah! 

Yo  hago  esfuerzos  heroicos 
por  ver  si  puedo  mirar 
como  de  casa  á  mi  esposo; 
pero  inútilmente ,  Hilaria , 
pues  caí  I  a  dia  es, mas  hondo 
el  respeto  que  me  inspira  , 
y  voy  á  hablarle  y  me  corto... 
Si  le  tuteo,  es  porque  él 
empezó . 

Entonces  es  lógico 
que  usté  á  su  amor  corresponda 
El  corazón  es  un  topo 
que  no  entiende  de  retóricas 
ni  obedece  á  nuestro  antojo 
como  el  labio . 

Pero, al  fin, 
no  se  puede  hacer  el  ¿ordo , 
pues  don  Miguel.  . 

Don  Miguel 
es  un  impuesto  forzoso, 
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que  aunque  venga  con  apremios 
Y  recargos  y  alborotos , 
ño  hará  mas  que  exasperarme , 
y  si  lo  echo  á  rodar  todo! ... 

HiLAHiA.  Tenga  usted  conformidad. 

Dolores.         ¡Si  llevo  sobre  mis  hombros 
una  cruz!... 

Hilaria.  Usted  podria, 

sin  faltar  á  su  decoro 
por  supuesto,  hacer  mas  dulce 
esa  posición. 

Dolores.  ¿Y  cómo? 

Hilaria.  jEn  casa  mefida  siempre!.. 

Dolores.  ¡Si  Miguel  hace  lo  propio! 

Hilaria.  Pero  se  vá  á  la  oOciiia... 

Dolores.  Por  deber,  no  por  antojo. 

Hilaria.  Vamos,  anímese  usted. 

jSiii  una  amigal.. 

Dolores  Tampoco 

tiene  amigos  mi  marido . 

Hilaria.  Es  que  usted.  . 

Dolores.  Yo  me  propongo 

no  fallarle ,  en  tanto  así , 
(Señalando  con  ei  pulgar  sobre  cl  índice.) 
mientras  él... 

Hilaria.  Pues  es  chistoso! 

Dolores.         No  me  falto  á  mí  primero. 
Por  eso  te  dije  há  poco 
que  Miguel ...  no  me  gustaba 
que  fuera  tan  virtuoso. 
¡Si  él  cometiera  un  desliz!... 

Hilaria.         ¡Señorita!...  (Asombrada.) 

Dolores.  No  muy  gordo. 

Uno  de  esos  pecadillos 
que  cometen  tantos  otros. 

Hilaria.         Vamos,  pida  con  fervor 
á  la  Virgen  del  Socorro 
que  se  lo  guarde  mil  años 
tal  cual  es... 

Dolores.  ¡  Vaya  un  negocio  I 

Hilaria.         Mire  usted... 

Dolores.  ¡Si  tu  no  sabes  ' 

cómo  está  de  empalagoso! 
Sin  ir  mas  lejos,  ayer 
á  bordar  me  puse,' solo 
por  ver  si  me  distraía; 
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Dolores. 
Hilaria. 


Hilaria. 
Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 

HlLARL\. 

Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 

HlLARL\. 

Dolores, 

Hilarla. 
Dolores. 

iHlLARÍA. 

Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 


pues  bien;  Miguel  cogió  un  tomo 
de  la  Biblia ,  y  junto  á  mi 
se  sentó,  tan  fastidioso. 
¿Mas  tú  crees  que  leyó 
ni  una  línea? 

¿No? 

Hecho  un  bobo 
me  contemplaba ...  le  vi 
con  el  rabillo  del  ojo. 
Entonces  sacó  un  cigarro; 
después  del  cigarro,  un  fósforo, 
Y  á  fumar  se  puso. 

¿y  qué? 
¿Y  qué?  ¡Toma!  Que  de  pronto 
me  vino  un  golpe  de  tos 
casual,  sin  saber  cómo,  ' 

y  que  él,  juzgando  que  el  humo 
era  la  causa  de  todo, 
tiró  e!  cigarro  en  seguida 
tan  satisfecho. 

¡Qué  esposo! 
¡Di  mas  bien,  qué  Lucifer! 
¡Tal  sacrificio!... 

Es  el  colmo 
de  la  desesperación, 
pues,  por  orgullo,  me  impongo, 
por  cada  uno  que  él  me  haga, 
otro  mayor. 

¡Pues  no  es  flojo 
el  que  tiene  usted  que  hacer! 
¡Figúrate! 

No  hallo  modo 
de  que  usted ... 

¡Pues  me  tiene  e.<?to 
hoy  de  un  humor!.... 

Lo  conozco. 
¿Qué  le  sacrificaré 
yo,  qué,  íí  mi  bendito  esposo? 
Temerario  es  el  empeño. 
Anoche,  así,  con  un  tono 
agri-dulce,  me  decía 
que  parecíamos  globos 
las  mujeres.  ¿Tú  comprendes 
la  alusión? 

Y  hasta  la  apoyo. 
íCoirio  quien  toma  una  resolución  de  pronto  v  úia  fuerza. ) 
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Me  quitaré  el  miriñaque. 

Mas  también  es  doloroso 

que  él,  así,  con  esa  mónita... 
Hilaria.         ¡Chist!  Creo  que  sale. 
Dolores.  ¡Monstruo! 

(Cambiando  de  tono  y  revelando  el  deseo  de  eompUcer  i. 

Miguel.) 

Ahora  querrá  el  chocolate; 

y  aunque  parece  meloso, 

sino  se  lo  dan... 
Hilaria.  Iré 

á  ver. . . 
Dolores.  Y  que  los  bizcochos 

no  estén  secos. 
Hilaria.  No  lo  están. 

Dolores.         ¡Anda!  (Con  impaciencia.) 
Hilaria.  I  Voy! 

Dolores.  Aguarda  un  poco. 

Yo  misma  iré. 
Hilaria.  Pero  si... 

Dolores.         Le  gusta  tomarlo  pronto 

y  no  es  justo  impacientarle. 
Hilaria.         Bien  hecho,  mas... 
Dolores.  ¡Me  sofoco! 

Entorna  el  balcón  en  tanto, 

que  no  entre  resol. 
Hilaria.  (Dirigiéndose  ai  balcón.)  No  noto. . . 

Dolores.         ¿No  lo  ves? 
Hilaria.  ¡Qué,  señorita! 

Dolores.        Vamos,  corre. 
Hilaria.  Bien,  ya  corro. 

(Es  viva  como  ella  sola. 

pero  tiene   tan  buen  f  jndo!  ..) 

ESCENA  III. 
Hilaria,  Miguel. 

Miguel.  (Saliendo  de  bata  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Hola,  Hilaria,  buenos  dias. 
Hilaria.  Buenos  dias,  don  Miguel. 

(Después  de  haber  entornado  el  balcón). 

¿Se  ha  descansado? 
Miguel.  Tal  cual. 

Hilaria.         (¡Qué  guapo  y  qué  fino  es!) 
Miguel.  ¿Y  Lola,  se  ha  levantado? 


Hilaria. 
Miguel. 
Hilaria. 

Miguel. 
Hilaria. 
Miguel. 


Hilaria.- 

Miguel. 
Hilaria. 
Miguel. 

Hilaria. 
Miguel. 
Hilaria. 
Miguel. 
Hilaria. 

Miguel. 


Hilaria. 


Miguel. 


Hace  un  momento,  y  se  fué..:. 
¿A  Ja  calle?  (Con  satisfacción.) 

No,  señor, 
se  fué  por  adentro  á  ver... 
(¡Siempre  en  casa!  ¡Esto  es  liorrible!) 
Ya  pregunt*'»  por  usted. 
(Vamos,  prosigue  tan  boba 
y  tan...  ¡oh,  qué  pesadez! 
Yo  no  sé  porqué  no  tiene 
una  amiga,  ó  dos,  ó  tres, 
y  se  pasea  con  ellas 
o  habla  de  modas  y  de .  . ) 
;íJsted  querrá  que  la  llame, 
verdad? 

¿Que  llames,  á  quien? 
A  la  señorita. 

No; 
no  hagas  tal. 

Meíiguré  ... 
Quizá  esté  ocupada. 

¡Cáf 
¡Pues  no  importa! 

¿Querrá  usted» 
leer  el  Diario   de  Avisos?  (Dándole  un  periódico.) 
¿El  Diario  de  Avisos? . . .  Bien . 

(Cualquier  cosa  es  preferible 
á  que  venga  mi  mujer.) 

(Toma  el  Diario  y  se  eclia  en  un  sillón  de  espaldas  í 

un  veladorcito  que  deberá  haber  hacia  la  izquierda.) 

(Contamplando  á  don  Miguel.) 

(Esto  vá  á  tener  mal  íin. 

¡Qué  casados!  ¡Y  á  los  tres 

dias  de  verse!  ¡Pues  si  esto 

es  en  la  luna  de  miel!... ^ 

(Conlinúa  arreglando  los  muebles.) 

(Dejando  El  Diario  de  Avisos.) 

(Pues  señor,  mi  pobre  padre 

ya  me  puede  agradecer 

el  sacrificio  que  solo 

por  complacerle  acepté, 

pues  por  mas  que  Lola  sea 

mi  prima,  y  esté  al  nivel 

de  la  mia  su  fortuna, 

yo  no  la  puedo  querer. 

Nada  de  eso...  la  tuteo 

porque...  yo  no  sé  porqué: 
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porque  no  estamos  en  Francia. 
y  así,  aun  suele  suceder 
que  á  lo  mejor  me  distraigo 
y  ípuml  le  encajo  un  usted 
tan  sin  vergüenza  y  redondo, 
vamos,  que  hace  estremecer 
á  la  fé  de  casamiento! 
á  ese  inocente  papel, 
única  prueba  que  existe 
de  que  yo  tengo  mujer.) 

Hilaria.         (¡Qué  distinta  vida  hacíamos 

yo  y  mi  Juan,  que  en  gloría  esté!) 

Miguel.  (Si  yo  quisiera,  podría, 

guardando  así...  unten  con  ten, 
conllevar  la  situación 
y, hacerla  menos  cruel. 
Por  ejemplo,  prescindiendo 
un  poco  de  mi  mujer, 
yéndome  con  mis  amigos 
por  las  noches  al  café... 
Pero  j qué  diría  Lola, 
que  compensa  mí  desden 
con  un  cariño  estremado 
y  que  jamás  mueve  un  pié 
sin  pedirme  antes  licencia! 
Ah!  No;  no  será  Miguel 
el  primero  que  le  falte . ) 

Hilaria.         (¡Cómo  habían  de  aprender 
sí  mí  Juan  resucitara!) 

Miguel.  (Vamos,  por  dicha,  logré 

que  me  dieran  un  destino, 
y  al  fín  y  al  cabo,  con  él 
revestido  de  la  capa, 
que  el  mundo  llama  deber, 
se  me  van  algunas  horas 
lejos  de  aquí...  sí,  á  no  ser 
por  la  oíicínd,  de  fijo 
me  moría  antes  de  íin  mes.) 

Hilaria.  (Pues  nada  digo  sí  el  padre 

de  la  señorita  vé 
que  la  cosa  vá  torcida! 
¡No  se  vá  á  armar  mal  belén!) 

Miguel.  (Si  Lola  se  deslizara 

un  poquito,  yo  á  mi  vez, 
sin  miramientos,  podría 
bandearme...  ¿pereque? 
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Su  virtud  y  su  cariño 
son  mis  verdugos.  Ayer 
me  hizo  tirar  el  cigarro 
y  eso  que  era  de  papel!) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Dolores. 

(Esta  aparece  por  la  puerta  del  fondo  izquierda  con  el  cliocolale,  una  copa 
de  agua  y  una  servilleta.) 


Hilaria. 

Dolores. 

Hilaria. 


Miguel. 


Dolores . 


Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 
Miguel, 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 


¡Señorita!  (aí  ver  á  Dolores  y  corriendo  hacia  ella.) 
(A  Hilaria.)  ¡Calla! 
(Tratando  de  llevar  ella  el  chocolate.) 
Pero 

déme  usted  y  llevaré... 

(Dolores  hace  seña  á  Hilaria  para  que  calle  y  dispone  el 

chocolate  en  la  mesa  sin  que  Miguel  se  aperciba.  Hilaria 

se  encoge  de  hombros  y  sigue  limpiándolos  muebles, 

eontemplandode  vez  en  cuando  á  Dolores  y  Miguel.) 
(Ahora  mismo,  el  chocolate 

pediría  y  pur  temer 

que  crea  soy  exigente, 

me  aguanto,  y... 

Toma,  Miguel. 

(Llamando  la  atención  á  Miguel  para  que  tome  el  cho- 
colate.) 
'  ¡Calla!  tú?... 

¿Te  he  hecho  aguardar? 

No,  mujer...  ¡Qué  disparate! 

Hicieron  el  chocolate 

tan  claro! 

(Empiezo  á  sudar.) 

¿Con  que  claro? 

Mucho,  sí. 

No  está  tanto,  á  lo  que  veo... 

(Después  de  haber  sorbido  un  poco.) 

¡No  está  tanto!  Va  lo  creo. 

Si  ese  es  olro  hecho  por  mí. 

(¡Uy!  ¡Qué  pifia!)  ¿Conque  es  otro 

Iiecho  por  ti? 

Ya  se  vé. 

(Se  conoce.)  ¿Y  para  qué 

fuiste  lu?...  (¡Estoy  en  un  potro!) 

Solo  hice  lo  que  debía. 

(Ya  salió  el  cíeber  al  canto.}'  '• 
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Dolores.         Tu  hubieras  hecho  otro  tan í,n. 

Miguel.  Eso  si. 

Dolores.  (Y  capaz  seria 

de  ponerse  un  delantal! ... 

(Éignilicando  el  acto  de  batir  el  chocolate.) 
Miguel.  (¡En  qué  compromiso  estoy!) 

(Mirando  con  repugnancia  el  chocolate.) 
Dolores.         ¿Ya  no  tomas  mas? 
Miguel.  Si,  voy.., 

(¡Pero  si  sabe  tan  mal!...) 

Ayúdame  tu. 
Dolores.  Eso  es, 

y  te  dejaré  en  ayunas. 
Miguel.  (Mejor.)  No  digas  tontunas 

si  hay  lo  menos  para  tres. 
Dolores.         (Y  yo  que  nunca  he  podido 

tragar  siquiera  una  sopa!) 
Miguel.  Vamos,  aparto  la  copa, 

y  aquí... 

(Haciendo  un  lugar  á  Dolores  para  que  puedatomar  choco- 
late con  él.) 

Dolores.  Si  lo  has  decidido... 

Miguel.  Yo  no,  que  no  soy  tan  necio 

que  vaya...  puedes  dejarlo. 
Dolores.         (Al  fin  tendré  que  tomarlo, 

no  crea  que  es  un  desprecio . )  (Se  sienta  á  la  mesa . 

Vamos  empieza. 
Miguel.  Tu  antes. 

Dolores.         No,  tu,  tu, 
Miguel.  A  la  vez  los  dos, 

Dolores.         (i Que  todo  sea  por  Dios!) 

(Tomando  una  sopa  con  repugnancia  ,   á  la  vez  que 

Miguel.) 
Miguel.  (Parecemos  dos  amantes.)  (Con  ironía.) 

Dolores.         (¡üy,  cómo  sabe  á  bigote!)  (Tomándola  copa.) 
Miguel.  ¿Ya  empuñas  la  copa? 

Dolores.  Si. 

(Después  de  haber  bebido.) 

Ese  todo  para  ti 
que  yo  ya  saqué  mi  escote. 
Miguel,  (Pues  conviene,  aunque  no  petí-, 

pasar  pronto  la  amargura.) 
(Tragando  de  un  sorbo  todo  el  chocolate  que  contiene  la 
jicara.) 
Dame  agua.  (¡Sabe  á  pintura!  :, 
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(Después  de  beber  el  agua  que  ^Dolores  habrá  dejado  y 
mirando  á  esta  con  recelo.)        <   • 
Si  se  dará  colorete!)  •;, 


Dolores. 
Miguel. 

¿No  fumas?  (Después  de  una  pausa.)' 
(Coa  malicia)  No  puede  ser. 
Me  da  tos. 

Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 
Miguel, 

(Desesperada)  (¡Sigue  en  la  gracia!...)      •  i"- 
(¡Miren  con  qué  diplomacia!...)     ■■■'i'f^'>'i'f P^. 
(íQué  marido!)                                .    '    • 
(¡Qué  mujer!) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  don  Antonío. 


Hilaria. 

Allí  están,  senor. 

(A  don  Antonio,  al  ver  que  aparece  por  el  fondo  derecha 

é  indicándole  á  Dolores  y  Miguel:  después  se  va. ) 

Dolore». 

jPapál... 

D.  Antonio. 

jHija  mia!  ¡Pero  quieta! 

Tratadme  sin  etiqueta. 

¿\amos  á  ver,  cómo  os  vá?                     .  , 

¿Qué  tal  sientn  el  matrimonioy 

Miguel. 

(jSi  supiera!) 

Dolores. 

A  mi  muy  bien. 

D.  Antonio. 

jDe  veras!  ¿Y  á  tí?  (a  Mi¿uel.) 

Miguel. 

También. 

¿Quien  lo  duda,  don  Antonio? 

D.  \ntonio. 

jDon  Antonio!  Vamos,  hombre. 

eso  es  decirme  que  yo 

te  llame  don  Miguel! 

Miguel. 

No. 

D.  Antonio. 

Entonces  dame  otro  nombre. 

Miguel. 

Lo  haré,  tio. 

D.  Antonio. 

¡Qué  demonio! 

Dolores. 

(¡Pobre  papá!) 

D.  Antonio. 

Estás  fatal. 

¡Tio!  Me  suena  tan  maí 

tio  como  don  Antonio. 

Si  tu  padre  está  en  la  fosa, 

¿no  hallaste  otro  padre  en  mí?  \ 

¿Nada  vale  para  tí                    y 

que  mi  hija  sea  tu  esposa?     aÚ 

Y  si  aun  pruebas  mayores     -Já 

me  exijes,  que  no  lo  espero,  ..ii 
.      2 
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Miguel. 

D.  A.NTONIO. 

Miguel. 
D.  Antonio. 


Dolores. 
D.  Antonio. 


Dolores. 
D.  Antonio. 


Miguel. 

Dolores, 
D.  Antonio. 

Miguel. 
D.  Antonio. 


Dolores. 
D.  Antonio. 


Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 
D.  Antonio. 


no  estás  viendo  que  te  quiero 
como  quiero  á  mi  Dolores? 
;Por  qué,  pues,  ingrato  has  sido 
a  mi  amor  haciendo  agravios? 
¿Por  qué  me  niegan  tus  labios 
el  nombre  que  he  merecido? 
Padre... 

¡A  mis  brazos! 

(¡Paciencia!) 
(Dejíindose  estrechar  por  don  Antonio.) 

Tu  también  cabes,  Dolores. 
(Ofreciéndole  el  otro  brazo.) 

¡Ah!  Pero,  mira,  no  llores: 

pues  no  es  mala  la  ocurrencia' 

Es  de  placer...  Hay  momentos...  (Sollozando.) 

Ni  aun  así  te  lo  permito; 

porque,  desde  hoy,  necesito 

veros  siempre  muy  contentos. 

¡Desde  hoy! 

Si  tai   ¡Vaya  un  rato 
que  me  habéis  hecho  pasar! 
(tísirechüiido  caiifiüsamente  á  Dolores  y  á  Miguel.) 

(Pues  señor,  esto  es  estar 
como  tres  en  un  zapato.) 
No  entiendo. . . 

Pues  vais  á  oir. 
Fué  un  sueño. 

Un  sueño? 

Espantoso. 
¡Quiera  el  Todopoderoso 
que  no  se  llegue  á  cumplir 
ó  que  muera  yo  primero! 
¿Pues  qué  soñaste? 

Soñé... 
Por  supuesto,  es  falso...  que 
losdos..  vamos,  no  quiero 
alarmaros... 

Mas... 

¡Qué  dices! 
¡Nos  llena  de  confusión! 
Pues  bien,  soñé,  en  conclusión, 
que  no  vivíais  felices, 
y  que  maldiciendo  el  yugo 
que  para  siempre  os  unió 
los  dos  veiais  que  yo, 
mas  que  padre,  era  un  verdugo. 
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D0LORB8. 

(.Gíelós!):  ■ 

Miguel. 

(¡Lástima  me  inspira!) 

D.  Antonio. 

Esto  es  cruel  en  verdad^ 
jdecidme,  por  caridad,  , 
que  mi  sueño  fué  mentifaJ   • '■  ■ 

Miguel. 

¡No  ha  de  serlo!             ;;ín  <:u(ii 

DliLORES. 

Ya  se  vé.  '  '  •' 

.J-JU4>íl/i 

D.  Antonio, 

¡Lo  deci»  de  una  manera! . . . 

.ímoff^Á  .0 

Dolores. 

Muy  natural. 

D.  Antonio. 

Pues  cualquiera 
diria... 

Miguel. 

Aprensión  de  usté. 

D.  Antonio. 

¡No.me  engañas!  (A  MigueL) 

Miguel. 

¡Es  empeñol 

D.  Antonio. 

Es  que  todo  ha  de  temerse  .. 

Miguel. 

No  quiere  usted  convencerse 
de  que  su  sueño  fué  sueño! 

D.  Antonio. 

Si. 

■  :-  ^■•>. 

Dolores. 

(¡Dios  mió!) 

' 

D.  Antonio. 

Pero  Lola 
desconoce,  al  fin,  la  ciencia 
que  nace  de  la  esperiencia. 

Miguel. 

Su  edad... 

D.  Antonio. 

Mas  se  educó  sola; 
su  pobre  madre  murió 
cuando  mas  falta  le  hacia 
y  muy  natural  seria, 
si  bien  por  malicia  no, 
que  solo  por  ignorancia 
cometiera  la  infeliz 
alguna  falta... 

Miguel. 

¡Un  desliz!  (Con  alegría). 

D.  Antonio. 

Que  nada  valdrá  en  sustancia... 

Miguel. 

(¡Ojalá!) 

D.  Antonio. 

Pero  que  luego, 
si  tu  no  sabes  (>)rar. 

podría  muy  bien  turbar 

vuestra  ventura  y  sosiego. 

¡Oh!  si  ella  tiene  un  descaido, 

sin  temor  á  que  me  aflija 

me  lo  dices,  y  mi  hija 

fííüiOJOii 

llevará  ¿u  merecido. 

.uwjVf^.k   Q 

Ella  te  ama. 

Miguel. 

Sí,  señor; 
demasiado.             ,    >      . 

D.  Aktorio. 

¡Demasiado}          • 

Miguel. 

Quiero  decir  que  me  ha  dado 
muchas  pruebas  de  su  amor. 

-r  '    .     ' 

D.  Antonio. 

Pues  amor  lo  vence  todo. 
Por  mi  parte,  á  poder  ser, 
cada  dia  os  quiero  ver 
mas  unidos.  De  ese  modo... 

JjílGüEL. 

(¡Virgen  santal) 

D.  Antonio. 

Mi  vejez 
horas  risueñas  tendrá! 

Miguel. 

(Mas  i  nidosl  jTratará 
de  casarnos  otra  vez!) 
Inútd  es  que  el  anillo 
que  nos  une  estrechar  trate. 

D.  Antonio. 

¡Cómo! 

Miguel. 

¡Si  hasta  el  chocolate 
tomamos  en  un  pocilio! 

, 

I).  Antonio. 

¡Los  dos!  (Con  satisfacción.) 

Dolores. 

Los  dos. 

ír-üiVíA  . 

D.  Antonio. 

.     ¡Es  chistoso!... 
Al  cabo,  gracias  al  cielo, 
veo  cumplido  mi  anhelo! 
¡Qué  esposo  tjenes!  ¡Qué  esposo! 
Trátale  bien  y  no  olvides  (a  Dolores.) 
que  Miguel  es  acreedor 
á  todo. 

.-.:\nr}jo 

Miguel. 

¡Tanto  favor! 

Dolores, 

Haré  lo  que  tu  me  pides. 

D.  Antonio. 

Que,  al  volver  de  la  oficina, 
no  te  encuentre  nunca  huraña, 
que  esposos  de  esa  calaña 
no  se  hallan  en  cada  esquina. 
Y  si  al  fin,  el  tiempo  andando, 
es  una  suposición, 
creyeras  que  su  pasión 
hacia  tí  se  va  apagando; 
si  algún  amigo  á  alejarle 
•llegase  un  dia  de  ti... 

■  y 

Dolores. 

¡Ay!  ¡Qué  gusto  para  mí 
seria!... 

D.  Antonio. 

Qué!    (Alarmado). 

Dolores 

Perdonarle. 

D.  Antonio. 

Eso...  está  siempre,  amor  mi©, 

cuando  se  acoja  á  su  hogar, 
mas  dispuesta  á  perdonar 
que  á  castigar  su  estravío. 
El  te  quiere. 
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Dolores.  Con  esceso. 

D.  Antonio.    ¡Esceso!  Por  Belcebú, 

¿también  calificas  tú 

de  escesivo?... 
Dolores.  No,  no  es  eso... 

D.  Antonio.    (Me  aterra...  ¡Cá!  ¡No  es  probable! 

Mas  si  me  engañan  los  dos,     ' 

fuera  entonces  ¡vive  Dios! 

un  martirio  insoportable!) 
Miguel.  (¿Qué  tendrá?) 

D.  Antonio.  (¡No  puede  ser!) 

(Queriendo  desechar  un  pensamiento  doloroso.) 

Dolores  .        ¿Lloras,  papá? 

D.  x^NTONio.  La  alegría... 

jEs  que,  como  tú,  hija  mia, 

también  lloro  de  placer! 

Pero  nada:  en  esta  casa 

nadie  tiene  que  llorar. 
Dolores.        Pues.  (Le  tendré  que  ocultar, 

aunque  muera,  lo  que  pasa.) 
D.  Antonio.    Sereno  estoy. 
Miguel.  (¡^^aya  wn  lance! 

¡Tener  siempre  que  ünjir!) 
D.  Antonio.    (Yo  lograré  descubrir 

la  verdad  á  todo  trance.) 


ESCENA  VL 


ÜiCHOs.— Isidoro,  Hilaria. 
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Isidoro. 

¿Dan  ustedes  su  permiso?                       '    '1 

D.  Antonio. 

¡Don  Isidoro!                                           '    ? 

Dolores . 

Adelante.                               I! 

Isidoro. 

(¡Hay  consejo  de  familia!...                      -^  ' 

Lo  siento,  voto  va  á  Sanes!...)                   '   ■ 

Miguel. 

¿Conque  tan  famoso?  (Dando  la  m^no  i  Isidoro.)  ■ 

Isidoro, 

Pche...- 

(Me  da  la  mano  y  no  sabe...                     ■  -;« 

¡Qué  inoiiente!  Vamos,  todos                        f' 

los  maridos  son  iguales.) 

Dolores,]  ' 

Hilaria,  recoge...  (indicando  el  servicio  del  chocolate) 

Hilaria. 

Voy.                         •  ■     •  ' 

Isidoro. 

(¡Y  ella  está  mas  adorable 

desde  que  tiene  m  árido  1 

¡Misterios  inesplicables!)                     ■-'.•'« 

n 


.  g3ñQ.!0Ü 


D.  Antonio.    (¿De  qué  medio  me  vpldria  í;^(>4g(I 

para  conseguir  mis  planes?)  'i^l  .(! 

Dolores.        (¡Si  yo  pudiera  lograr         fi; 

que  mi  esposo  me  faltasel.i*)<!v 
Miguel.  (Si  nn  fuese  tan  perfecta 

Lola,  podria  arreglarse...)  ■■■X^\ 
Isidoro.  (¡Cuándo  se  irá  á  la  oficina!...") 

Hilaria.  (No,  pues  usi  el  muy  intrigante 

de  don  Isidoro,  pasa 

con  mal  fin  estos  umbrales, 

yo  se  lo  cuento  al  señor 

sin  andarme  con  ambajes.) 
Isidoro.  (¡Aquí  todos  bablan  solr>s!)  .    ,a .    - 

Miguel.  (;\amos,  yo  estaría  en  grande !...)oiroTi'. A   '.' 

Isidoro.  ¿No  va  usted  á  la  oficina?  (a  Miguel) 

Miguel.  Sí,  después... 

Isidoro.  Es  que  es  muy  tarde. 

D.  Antonio.    (¡Ob,  qué  idea!  ¡Hilaria!  ¡Justo! 

Hilaria  podrá  sacarme  *  - 

de  dudas...) 
Miguel.  (¡Calla!  Isidoro 

me  puede  salvar  del  trance!)  j 

Dolores.        (De  Isidoro  me  valdré  )         ' ; 
Miguel.  Amigo  mió.  (A  Isidoro  con  dn»zurüv 

Isidoro.  (¡Qué  amable!) 

MiGUFx.  Hablar  á  usted  necesito. 

Isidoro.  ;.Que  usted  necesita  hablarme*' 

Miguel.  Disimulo. 

Isidoro.  (No  comprendo . .. ) 

D.  Antonio.    Hilaria,  tengo  que  hablarte/ 
Hilaria.         ¿A  mí? 

D.  Antonio.  Chist.  ¡Mucha  prudencia!         j^ííoí?] 

Isidoro.  (Sospechará...)  --.AQ 

Hilaria.  (¡Dios  me  ampare!)       - "-.jon 

Dolores.         (¡Qué  hablará  con  mi  maridon) 
D.  Antonio.    Cuidado  que  n©  me  faltes.  (A  Hilaria) 
HtLARiA;         No  señor.  ,  .<,,;;/ 

Miguel.  Conque  le  espero,    (a  isidorM        ' 

Isidoro.  Sí,  señor.  (Tendremos  lance.) 

Hilaria.         (Sí  el  corazón  me  lo  iaba: 

¡se  va  á  armar  un  zipizape!...) 
.^;  .¡p  ,  .  (Vase  por  el  fondo  con  el  servicio  de  filuocolate.) 

D.  Antonio.    (Dios  quiera  que  mis  temores  .aisaüB 

no  lleguen  á  realizarse! . . .)  oñ'tni'l 

(Va  á  buscar  «1  sombrero.)  ,^, 

Dolo*e5.        Isidoro.  ■     ■:]f: 
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Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 
Miguel. 

D.  Antonio. 
Isidoro. 


D.  Antonio. 

Dolores. 

Isidoro. 


D.  Antonio. 
IsiDoro. 
Miguel. 
Isidoro. 


Dolores. 


Miguel. 


(Llamándole  cea  misterio  después  de  liaberle  heebo  sefias 
para  que  se  acercara.) 

Mande  usted. 
Sin  que  esté  Miguel  detente 
quiero  decirle  una  cosa. 
(¡Vaya,  vaya!  |Todo  sale!...) 
¿Conque  nos  deja? 
(A  D.  Antonio  que  habrá  bajado  al  proseen».) 

Por  hoy... 
Que  miran.  (¡Tendremos  lance!) 
(La  primera  frase  la  dice  á  Dolores  al  ver  que  se  aproxi- 
man D.  Antonio  y  Miguel.) 
Adiós,  Miguel.  Hija  mia. .. 
Adiós,  papá.     (Abrazando  á  D.  Antonio.) 

(Lo  que  saben 
las  mujeres).  Yo  también 
me  retiro...  Hasta  mas  tarde. 
(La  última  frase  la  dice  á  Dolores  aparte  al  pastr  á  bus- 
car su  sombrero.) 
(Llevo  la  duda  en  el  alma . ) 
(¡Vaya  una  conquista  fácil!) 
Lo  dicho.  (A  Isidoro) 

Pues.  (¡Pensará 
que  yo  Koy  alírun  cobirde! 
¡Pobrecliló!  ¡Me  da  láslimaf) 
(Y  ahora  tengo  que  quedarme 
sola  con  él  otra  vez!) 
(Dudando entre  irse  ó  quedarse.) 

(¡Solo  con  ella! . . .  ¡Adelante!) 


ESCENA  ULTIMA, 


Dolores  .  — Miguel  . 


Dolores  . 

Miguel... 

Miguel. 

Dolores... 

Dolores. 

Quisiera,.. 

Quisiera  que  me  otorgases 

una  gracia. 

Miguel. 

Dila  al  punto. 

Mi  dicha  tiene  por  base. . . 

Dolores. 

Oomplaceriiie,  ya  lo  sé.  fCon  sentimicato, 

u 


Miguel. 
Dolores, 


Miguel. 
Dolores , 


Miguel 


Pero  es  un  favor  tan  grande- 
el  que  de  tí  .«©licito... 
En  decírmelo  no  tardes. 
Ya  has  visto  con  cuánto  afán 
se  interesa  nuestro  padre 
{)orque  seamos  felices. 
Sí,  ya  he  visto  . . 

Y  por  sus  frases 
podrías  tu  calcular, 
si  nuestra  paz  se  alterase, 
cuál  seria  su  dolor. 
Sí;  mas  es  un  disparate... 
¡Alterarse  nuestra  paz! 
¡Vaya!  ¿Quién  ha  dicho?... 


Dolores. 

Nadie 

Miguel. 

Una  paz  que  está  basada 

en  un  cariño...  entrañable! 

Dolores , 

Si  es  suposición  no  mas. 

Miguel. 

Bien,  como  hipótesis,  pase. 

Dolores. 

Claro  está;  mas  sin  embargo. 

sin  que  ninguno  lo  estrañe, 

entre  mando  y  mujer 

suele  á  veces  suscitarse . , . 

alguna  cuestión... 

Miguel . 

¡Qué  dicesí' 

Dolores. 

Por  las  cosas  mas  triviales. 

Miguel. 

¿Conque  es  moneda  corriente 

que  haya  cuestiones? ... 

DoLOíiKS. 

Si  na, 'en 

casi  siempre  del  amor. 

Miguel. 

¿Del  amor?  (Pues,  por  mi  parte. 

pocas  tendremos.) 

Dolores. 

Son  nubes 

que  empañan  por  un  instante 

el  cielo  azul  y  sereno... 

Miguel  . 

Al  cabo  estoy  de  la  calle. 

Cuestiones  de  poca  monta... 

Dolores. 

Cabal,  que  en  si  nada  valen. .. 

Miguel. 

Y  que,  en  dando  cuatro  gritos. 

se  resuelven. 

Dolores. 

Lo  acertaste; 

pero  eso  es  lo  que  quisiera 

evitar  á  todo  trance. 

Miguel. 

¡Cómo!  ¿Tratas  de  evitar 

que  las  contiendas  se  acaben?; 

Dolores. 

.,  No;  que  se  grite,  porque 

;í!Oj 
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si  papá  llega  á  enterarser        '         .     ^  i  .<' 
seria  caiisar  su  muerte, 

Miguel,    'sfcfaü'pii  b¡  ob  ci  :(jLa  «osa  es  grave! 

¡Esa  de  que  uno  reüunei&    ]"  .j3.\>5M 

al  derecho  de  quejarseí...)  ,  ^< 
Dolores.   ;    -Cuandi)  estemos  los  dos  solos 

no  tienes  que  violentarte, 

puedes  reñirme  si  quieres. 
Miguel.  ¡Cómo!  Yo... 

Dolores.  Hasta  que  te  canses. 

Miguel.  (Vamos,  es  tonta.) 

Dolores.  También 

yo  te  diré  las  verdades 

si  viene  al  caso. 
Miguel  .  ¡Tú! 

Dolores.  Pero 

cuando  esté  papá  delante, 

punto  en  boca  y  lan  amigos. 
Miguel  .  ¿Han  de  firmarse  las  paces? 

Dolores.         A  mi  me  basta  con  que  haya 

suspensión  dé  hostilidades. '  :1 
Miguel.  Corriente.  (¿Cómo  me  niego?) 

Dolores.         ¡Oh,  te  agradezco!... 
Miguel.  No  se  hable 

mas  del  asunto. 
Dolores.  (Y  ahora, 

no  hay  mas,  ten' iré  que  pagarlo 

este  nuevo  sacrificio! 

¡Nada,  no  puedo  escaparme!) 
Miguel,  (¡Otra  exigencia!  jA  Cate  paso 

no  habrá  pronto  quien  aguante!...) 
Dolores.         Qué!  ¿Te  vas? 

(Viendo  que  Miguel  se  dirige  hacia  la  primera  puerta  de 

la  derecha) 

Miguel.  Voy  á  escribir 

unas  cartas... 
Dolores.  ¡Que  me  place! 

En  tanto  iré  yo  á  arreglar. . . 

(Me  quitaré  el  miriñaque . ) 
Miguel.  Yo  siento  dejarte  ahora ... 

Dolores.         También  yo  siento  dejarte; 

pero  tienes  que  escribir... 
Miguel.  Y  tu  arreglar. ..  No  te  afanes 

mucho,  Lola:  hazlo  despacio. 


Dolores.        Y  tu  no  vayas  á  darte 

un  mal  rato.  Hasta  después. 
(¡Ay!  ¡Ya  comenzaba  á  ahogarme!) 
{\Í9i  por  la  primera  poerta  de  la  uqaierda) 

Miguel.  (Pues  señor,  hay  que  tomar 

medidas  escepcionaics.) 
(Váse  por  la  primera  puerta  de  la  derecha) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoración  que  $n  él  acto  &nttrl«r. 


Hilaria. 
D.  Antonio. 

Hilaria. 


D.  Antonio. 
Hilaria. 
D.  Antonio. 

Hilaria. 

D.  Antonio. 
Hilaria. 


ESCENA  PRIMERA. 
Hilaria,   do:í  Antonio. 

No  tpma  iisteíl ,  don  Antonio. 
Por  favor,  habla  mas  bajo, 
(\\\^.  no  quiero  que  se  onteren.  . 
Si  están  los  flos  ocupados: 
escribirndi»  ei  senorilo, 
la  señorita  bordando. 
Por  consiguienfe,  no  hay  miedo 
Está  bien  :  vamos  al  grano. 
Hable  usted . 

Mas  te  suplico 
que  no  me  engañes. 

Acaso 
sé  yo  mentir  ,  don  Antonio? 
Si  no  digo... 

En  tantos  años 
como  su  pan  he  comido , 
motivo  tal  vez  he  dado 
para  qire  usted  desconfié  ?; . 
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D.  Antonio.    Noymujer.Muy  al  contrario;  .^... 

roas  se  trata  de  un  asunto 

grave...  tan  grave!.. 
Hilaria.  Sepamos. . . 

D.  Antonio.    Tú  ya  sabes  que  Miguel 

y  Dolores  se  han  casado 

sin  conocerse  siquiera... 

(Tratando  de  ver  si  Hilaria  se  espontanea.) 

Quizá  sin  amarse.  .  ¿estamos? 
Hilaria.  ¡  Ah !  Sí ,  señor;  ya  me  consta. 

D  Antonio.    ¿KI  qué  te  consta?  ¡Habla  claro!    (Alarmado.) 
Hilaria.  S^ñor ,  yo. . .  ( ¡  Cómo  le  digo  ! . .) 

D.  Antonio.     Habla.  Con  que  tienes  datos 

para  creer  que  Miguel 

y  Lola  son  desgraciados? 
Hilaria.  j  Yo  ,  señor  !  j  Ave-María ! 

Usted  ha  dicho  que  ambos 

no  se  amaban. 
D.  Antonio.  Lo  he  supuesto 

nada  mas;  pero  tú  ,  en  cambio  , 

me  aseguras  que  te  consta. .. 
Hilaria.         Me  consta  que  se  casaron 

cediendo  á  la  voluntad 

de  usted  y  su  señor  hermano. 
D.  Antokio.    ¿Pero  viven  bien  los  dos? 
Hilaria.  ¡  Viven  lo  mas  arreglados ! 

Apenas  salen ,  ni  gistan . . . 
D.  Antonio.    Eso ,  Hilaria ,  no  es  del  caso. 
Hilaria         ¿No?  (Pues  me  va  á  hacer  mentir         ^  -"A.r!r 

si  me  apura!)  '  ■-   ^ 

D.  Antonio.  Has  observado 

si  ellos  maldicen  el  yugo  •' 

que  les  ha  unido  ? 
Hilaria.  ¡  Temprano ! 

D.  Antonio.    Es  decir  que  con  el  tiempo 

podrán  maldecirle? 
Hilaria.  Vamos . 

deje  usted  esas  ideas 

señor ,  pues  de  lo  contrario, 

me  obliga  usted  á  callar , 

y  no  digo... 
D.  Antonio.  ¿  Luego  hay  algo  ? 

Hilaria  En  su  cabeza  de  usted, 

que  sin  cesar  está  dando 

vueltas  y  vueltas  y  así... 
D.  Antonio.    Es  que,  al  formar  ese  lazo 
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que  une  á  Lola  y  á  Miguel , 
mi  iiermano  y  yo  no  pensamos 
que  únicamente  el  amor 
es  el  que  puede  formarlo. 
Es  que  á  cada  instante  veo 
á  mi  pobre  hija ,  llorando 
y  mártir  de  la  obediencia , 
que  me  acusa  de  tirano. 
Es  que  por  calmar  su  pena 
y  enjugar  su  acerbo  llanto 
daria  sm  vacilar 
cuánto  tengo  ,  cuánto  valgo!.. 
¡  Hasta  diera  mi  existencia !.. 
¡  Oh  !  No  creas  que  te  engaño  , 
con  tal  de  ver  al  morir 
una  sonrisa  en  sus  labios. 
Pero  i  ay !  ¡  conozco  mi  error 
cuando  no  puedo  evitarlo ! 
Cuando... 

Hilaria.  ¡  Señor ,  por  la  Virgen !.. 

D.  Antonio.    La  duda  se  ha  apoderado       ''' 
de  mí  y  el  remordimiento... 

Hilaria.  No  hay  motivo  para  tanto . 

D.  Antonio.    ¿Más le  hay?.. 

Hilaria.  Para  nada.  (Yo 

no  me  atrevo  á  darle  el  trago.) 

D.  Antonio.    La  vida  así  es  imposible 
pues  no  se  vive  dudando. 

Hilaria.  Está  usté  ofendiendo  á  Dios 

y  dando  lugar  acaso... 

D.  Antonio.     ¿A  qué? 

Hilaria.  A  que  castigue  un  dia 

sus  recelos  infundados . 

D.  Antonio.    ¿  Con  que  tú  juzgas  que  yo 

sin  íundamento  me  alarmo  ?    : ' 

Hilaria.  Pues  ya  se  vé.  Yo  no  niego    '' 

que  fué  un  poco  aventurado 
el  empeño  que  usted  tuvo 
en  que  se  llevara  á  cabo 
la  boda. 

D.  Antonio,  Fué  una  locura! 

Hilaria.  Mas  Dios  que ,  al  dictar  sus  fallos, 

aun  más  que  los  medios  mira 
los  fines  en  los  humanos , 
bendijo  el  consorcio. 

D.  Antonio.  Í Sí! 


omoTKA 

¿  I  Tí  i 
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¿Con  qué  ao  me  hm  ejigaiiado? 

Hilaria. 

¿Quién? 

D.  Antokio. 

Lola  y  Miguel. 

Hilaria. 

También 

Ips preguntó  usté?.. 

D  ANTONIO. 

íísti  qto. 

Como  te  pregunto  á  tí 

y  preguntar  he  pen.sado 
hoy  mismo  á  don  Isidoro , 

y  á  los  vecinos ,  y  al  barrio 

y  á  todo  vicho  viviente 

que  me  pueda  decir  aljío 

de  mis  hijos!  ¡ Qué !  Su  dÍGha 

no  merece  ese  cuidado !  . 

Hilaria. 

Si ,  mas  opino  que  usted 

puede  ahorrarse  ese  trabajo, 

D.  Antonio, 

¿Por  qué  razón? 

Hilaria. 

Porque  yo. 

que  siempre  me  he  desvelado 

por  servirle ,  le  tendré                       .aima^uH 

muy  al  corriente  de  cuanto               -ot^.I  M 

ocurra  aquí  desde  hoy. 

D.  Antonio. 

¡  Oh !  i  Magniüco !  ¡  Lo  aplaudo !             , .  i  ji 

Hilaria. 

(Hablaré  á  la  señorita                       .;ui/.A  .0 

para  q  ue  las  dos  podamos                   ..ir  >  nH 

marchar  de  acuerdo.) 

D.  Antonio. 

Tú  pian , 

Hilaria ,  me  ha  entusiasmado ! 

;  Y  hoy  por  hoy  nada  me  dices? 
Si  nada  hay  de  estraordinariq! 

Hilaria. 

D.  Antonio. 

Algo  habrá. . .                                         •    ,; 

Hilaria. 

Cuando  yo  digo...                   '^ 

Apenas  hubo  dejado 

el  lecho  la  señorita , 

como  siempre ,  no  dio  un  paso 

sin  preguntar.por  su  esposo .                       j 
El  dormia  aun  en  su  cuarto . . . 

D.  Antonio. 

¡ Cómo ! ¡ Qué ! 

Hilaria. 

( ¡  Se  me  escapó ! ) 

D.  Antonio. 

(¡  Qué  es  lo  que  estoy  escuchando  í) 

¿Con  que  Miguel  duerme  ?..              .(;rhA  M 

Hilaria. 

Allí.                .AlHAJiíI 

(SeSalando  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

D.  Antonio. 

¿Y  Dolores?.. 

Hilaria. 

A  este  lado. 

(Señalando  )a  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

^f 


D.  Antonio. 

(Y  dice  Hilaria  tan  fresca 

que  nada  nay  de  estraordinario  1 ) 

Hilaria. 

Cuando  salió  el  señorito, 

la  señorita  le  trajo 

el  chocolate. 

D.  Antonio. 

¿Ella  misma? 

HlLAÍIA, 

¡  Si ,  y  batido  por  sus  manos  1 

D.  Antonio. 

Eso  está  bien. 

Hilaria. 

En  seguida 

los  desjuntes  le  tomaron... 

D.  Antonio. 

Sé  lo  demás.  (No  comprendo 

por  qué  han  de  tener  dos  cuartos...) 

Hilaria. 

Después ,  se  irá  el  señorito 

á  su  oficina... 

D.  Antonio. 

Bien,  vamos, 

¿y  qué  necesidad  tiene 

Miguel  de  ser  empleado? 

Hilaria. 

Ninguna,  mastreiira  mil 

reales  no  son  un  grano.. . 

D.  ANTOl^IO. 

¡Pero  si  él  es  rico ! 

Hilaria. 

Nunca 

por  mucho  trigo  es  mal  año. 

Además,  sirve  á  la  patria. 

D.  Antonio. 

¡Qué  patria,  ni  qué  ocho  cuartos! 

¿No  seria  ¡ñas  prudente 

que  estuviera  siempre  al  lado 

de  Lola? 

Hilaria. 

Ya  se  desquita 

cuando  vuelve,  al  á  ális cuatro... 

D.  Antonio. 

¿Con  que  se  desquita? 

Hilaria. 

¡Vayal 

Pasarla  usté  un  buen  rato 

si  viera  á  los  señoritos 

entonces. .  .1  ¡Qué  amartelados 

están  y  qué...! 

D.  Antonio. 

¡Si  los  viera ! 

Muchas  veces  me  ha  nesado 

el  no  venirme  con  ellos... 

mas  me  acuerdo  del  adagio: 

el  casa'lo  casa  quiere. 

¡y  qué  remedio...!  Me  aguanto... 

¡Pero  me  ocurre  una  idea ! 

Hilaria. 

¡Cuál,  señor!  (¡A  que  la  echamos 

á  perder!) 

D.  Antonio. 

Está  resuelto:  V'.ft' 

me  Tendré  aquí.           : 'f.lliv)j) 

3r 

Hilaria.  (Tiró  él  diablo  .  <    ' : 

'  de  la  manta.) 
D.  AisTONio.  Y  me  vendré 

de  ocultis.  ■  '■  ■    ; 

HiLAHiA.  ¡Cómo!  No  alcanzo . . . 

D.  AntoiNio.    Sil)  que  mis  hijos  lo  sepan 

Asi  te  ahorras  el  trabajo 

de  contarme  lo  que  hacen.. . 
Hilaria.  Mas...  i  ; 

D.  Antonio.  Y  yo  podré  observarlos  ■/ 

á  misianchas  y  saber...   ¡J.  ..;.  üri    .iu/o\r.Á  Ai 
Hilaria.  Me  parece  aventurado  ¡ '>í>p -foq 

ese  plan.  •    .  ?--■'«*  ..' •   r  ' 

D.  Antonio.  ¿Te opones? 

Hilaria.  i  Sí.  i 

D.  Antonio.    Eso  es  decirme  que  hay  gato 

encerrado? 
Hilaria.  :      No  señor. 

D.  Antonio.    Pues  entonces.  . 

Hilaria.  Oigo  pasos.  .ymr;)T»»A  .^j 

D.  Antonio.    ¿Quién  será?  .ArruJÜÍ 

Hilaria.  Don  Isidoro. 

D.  Antonio.    (¡Qué  importuno!^ 


ESCENA  II. 

Dichos  y  D.  Isidoro. 

Isidoro. 

{AI  ver  á  n.  Amonio  y  á  Hilaria.) 

(¡Voto  al  chápiro! 

jQué  nunca  he  de  hallar  á  luO  a!) 

D.  Antonio. 

No  se  quede  usted  pegado 

á  la  puerta. 

Isidoro. 

Es  que  venia... 

Hilaria. 

(iHipócrita!) 

D.  Antonio. 

:■  Mehagocai;g0!,5i'..-V 

á  ver  á  Miguel,         .  •     ■•  v-  r» 

Isidoro. 

.       ;.    :.i,Cabal.       , 

Hilaria. 

(No  te  creo.)                           :■ 

D.  Antonio. 

Está  en  su  cuarto./ • 

Isidoro. 

(¡Cómo!. ¡No  fué  á  la  oficina  -;<{• 

todavía...!  ¡Qué  empleados!)  '.', 

D.  Antonio. 

¿Se  queda  usted?  Pues  adiós-. ,' 

(Isidoro  contesta  afirmativamente.) 

Isidoro. 

(jCalIe!  ¡Me  dejan  ,el  c^mpol) 

.AlíIAJiíi 
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Hilaria.  (No  le  perderé  de  vista.) 

D  Antonio.  Sigúeme,  (a  Hilaria.)    • 

Hilaria.  ¿Y  á  donde  vamos?  (a  D.  Antonio.) 

D.  Antonio.  A  combinar  mi  proyecto. 

Hilaria.  Pero,  señor ...  ;  < 

D.  Antonio.  Es  en  vano 

que  te  opongas.  Vendré  aquí. 

Hilaria.  Piénselo  usté. 
D.  Antonio.  Está  pensado. 

*  iVánse  D.  Antonio  é  Hilaria  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCENA  m. 

Isidoro. 


La  ocasión  hace  al  ladrón, 

y  es  calva,  y  á  lo  que  entiendo 

es  un  tonto  quien,  pudiendo, 

no  aprovecha  la  ocasión. 

Yo  me  lanzo  á  ver  ú.  Lola. 

Ella  me  ama;  eso  es  sabido,  '■' 

quiere  hablarme .  Y  el  marido ... 

¡Infeliz . . . !  Ruede  la  bola. 

(Dirigiéndose  con  precaueion  á  la  primera  puerta  de  la 

izquierda.) 

ESCENA  IV. 
Dicho  y  Miguel. 

Miguel.^         Isidoro. 

(Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  dereeha  y  llamand 

á  Isidoro.) 
Isidoro.  ¿  Qué  ?  (Mi  gozo 

en  un  pozo.  ¡Voto  va!) 

(Volviéndose  sorprendido  al  ver  á  Miguel.) 
Miguel.  Asi  me  gusta. 

Isidoro.  (A  mí  no)v 

Miguel.  Venga  usted.  (Ofreciéndole  una  silla.) 

Isidoro.  (¡Salida  mas 

inoportuna...!) 
Miguel.  Sin  duda 

usted  debió  sospechar  „  c , :  -,{ 

que  le  esperaba. 
Isidoro.  En  efecto, 

y  por  eso  vine  acá. 
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Miguel. 

Siéntese  usted. 

Isidoro. 

.    ,  .   Muchas  gracias  (S 

Miguel. 

Usted  me  ha  de  perdonar 

si  he  abusado. 

Isidoro. 

No,  señor. 

Miguel. 

Usté  es  la  misma  bondad. 

Isidoro. 

Tanto  favor... 

^llGüEL. 

Es  justicia. 

Isidoro. 

(¿Sí?  Pues  fíate  y  verás). 

Miguel. 

Con  que  vamos  al  asunto. 

Isidoro. 

Corriente;  vamos  allá. 

Miguel. 

Pero,  priniero,  quisiera 

que,  con  toda  lealtad, 

me  diera  usted  su  opinión 

acerca  de  un  punto. 

Isidoro. 

;  ¿Cuál? 

Miguel. 

Acerca  del  matrimonio. 

Así  podré  plantear 

la  cuestión  en  su  terreno. 

Isidoro. 

¿En  su  terreno? 

Miguel. 

Cabal.      ' 

Isidoro. 

(Busca  camorra  el  pobrete 

sin  sospechar  con  quien  dá .) 

Miguel, 

Con  que  hablemos  con  franqueza. 

Isidoro. 

De  otro  modo  no  sé  hablar. 

Miguel. 

¿Qué  concepto  tiene  usted 
de  la  vida  conyugal? 

Isidoro. 

Hombre,  creo  que  hay  en  ella 

cosas. . .  que  son  de  envidiar. 

Miguel. 

Pero  tiene  otras,  en  cambio... 

Isidoro. 

Otras  que...                .   ;  í- 

Miguel. 

¿Qué?           H 

Isidoro. 

Usted  dirá; 

porque  yo  no  me  he  casado 

ni  pienso  hacerlo  jamás 

Miguel. 

¿Con  que  es  usted  de  los  miosí? 

Isidoro. 

¿De  los  suyos?  No,  no  tal . 

Miguel. 

¡Ay,  amigo  de  mi  ahna! 

No*  vaya  usted  á  pensar 

que  doblé  el  éuello  gustoso 
a  la  coyunda  nupcial. 

Me  casaron!.,  ¿sabe  usted? 

Isidoro 

Sí,  ya  sé  que  su  papá 

arregló  con  el  de  Lola 

el  en  lace  de  ambos;  mas 

yo  pensé  que  usted  miraba  - 

¡•;lj 
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coatento... 
Miguel.  ¿Qué  he  de  mirar? 

Isidoro.  (¡Es  posible!) 

Miguel.  Yo  conozco 

que  es  guapa  Dolores. 
Isidoro.  ¡Ay! 

,Es  divina!  (Entusiasmado.) 
Miguel.  (íQué!)  (Escamado.) 

Isidoro.  (j Le  escuece!) 

Miguel.  (;Uué  entusiasmo!  ¡La  amará!) 

Isidoro.  (¡No  se  da  por  ofendido! 

Vamos,  es  moro  de  paz.) 
Miguel.  (Solo  faltaba. . .  Mas  ¡calle! 

¡Yoceloso!)  Jal  ja!  jal! 
Isidoro.  ¿Se  rie  usted  ? 

Miguel,  Si,  ^e  mí. 

Isidoro.  Yo  pensé. . . 

Miguel.  Soy  incapaz.. . 

Isidoro.  (Me  teme). 

Miguel.  (¡Parece  osado! 

Ahora  conviene  mi  plan 

mas  que  nunca.)  Pues  señor . 

como  he  dicho  poco  há, 

conozco  que  Lola  es  digna 

de  ser  feliz. 
Isidoro.  Es  verdad: 

y  seria  un  miserable 

indigno  de  comer  pan 

quien  la  hiciera  sufrir. 
Miguel.  .  Justo, 

Yo  no  sé  si  me  amará. 
Isidoro.  ¿Quién?  ¿Lola?  Creo  que  si.  (Suspiraado.) 

Miguel.  (¿Y  lo  sienle?  Es  mi  rival.) 

Isidoro.  (¡Y  se  queda  tan  fresco...!  Eso 

es  no  tener  dignidad!) 
Miguel.  ¿Con  que  opina  usted  que  Lola 

me  quiere? 
Isidoro.  Hombre,  es  natural, 

Miguel.  En  fin,  que  me  quiera  ó  no, 

creo  que  debo  tratar 

de  hacer  su  vida  agradable;* 

y  lo  lograré  quizá 

si  usted  me  presta  su  ayuda. 
Isidoro.  Si  no  se  esplica  usted  mas... 

Miguel.  Lola,  no  hay  duda,  por  mí 

ha  dejado  de  tratar 
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a  sus  amigas. 

Isidoro.  Es  cierto-. 

y  si  usted  supiera  cuan 
incomodada  con  ella 
y  con  usté  esta  Pilar! 
Una  amiga  antigua  suya 
¡que  es  lo  mas  augcÜca!..  ! 
¡Con  un  p-acejo!  jUna  chispa.. 
A  usted-le  llama  el  sultán. 
¡Cómo! 

¿Y  sabe  usted  por  qué? 
(Ahora  si  que  vá  á  saltar.) 
Porque  dice  que  usted  trata 
con  íiera  inhumanidad 
á  Dolores. 

¡Me  calumnia! 
No  dejarla  visitar 
á  sus  amigas. 

¿Quién?  ¡Yo! 
Don  Miguel,  hace  usted  mal, 
que,  a!  tin  y  al  cabo    no  quita 
ni  nunca  puede  quitar 
lo  cortés...  á  lo  marido. 
(¡Se  está  chungando  el  truan!) 
(Pues  no  salla.) 

Mire  usted, 
yo  no  he  pensado  jamás 
que  Dolores,  al  casarse, 
vendiera- su  libertad. 
Lííjos  de  eso,  yo  quisiera 
que  ella  no  estuviese  tan... 
tan  casada; 

Isidoro.  (jY  yo  también!) 

Miguel.  Que  otorgase  á  la  amistad 

lo  que  es  suyo... 

Isidoro.  ¡Bien  pensado! 

MiGutL.  Y  se  fuera  á  pasear, 

«como  antes,  con  sus  amigas... 

Isidoro.  Y  conmigo  y  su  papá. 

Miguel.  ¡Cómo!  También  iba  usted!... 

Isidoro.  Si,  todos  los  dias. 

Miguel.  (¡Ah!) 

Isidoro,  (Ahora  salta.) 

Miguel.  Pues  daría 

cualquier  cosa  por  lograr 
que  hoy  Lola  hiciese  lo  mismo^. 


Miguel. 

ISiDORO. 


Miguel. 
Isidoro. 

Miguel. 
Isidoro. 


Miguel. 

Isidoro. 

MlGUEL- 


i  i-j-b 


(Muy  escamado.) 
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ISIDORQ. 

(¡Ay,  qué  tonto!) 

Miguel. 

Es  tan  igual 

la  vida  en  un  matrimonio, 

que  de  aburrir  es  capaz!.. 
Claro. 

Isidoro. 

Miguel. 

Yo,  al  menos,  me  voy 

á  mi  oficina  y  allá 

descanso  cuatro  ó  seis  horas. 

Isidoro. 

¡Cómo!  ¿Vá  usté  á  descansar 

á  la  oficina? 

Miguel, 

¡Qué  diantre! 

Allí  me  distraigo... 

Isidoro  . 

Ya! 

(Asi  que  vea  á  Dolores 

se  lo  digo  y  reñirán . ) 
MiGDEL.  Pero  Lola  aquí  metida . . . 

llévela  usté  á  pasear: 

como  que  sale  de  usted, 

se  lo  insinú»,  y  quizás... 

Yo  nada  quiero  decirle 

sobre  este  particular. 

No  crea  que  es  que  me  estorba. 
Isidoro.  Usted  es  muy  pdlo. 

Miguel.  jBah! 

ínstela  usted. 
Isidoro.  (¡Infeliz!) 

Miguel.  Nada  se  pierde  en  probar. 

Isidoro.  No,  corno  yo  le  haga  fuerza, . . 

Miguel.  (¡Títere!) 

Is'DORO.  Sereüdirá. 

Miguel.  ¿Si?  (Me  carga  que  lo  diga 

con  tanta  seguridad.) 
IsmoRO.  cNi  por  esas.) 

Miguel.  Lola,  al  cabo, 

ya  puede  salir  y  entrar... 
Isidoro.  Ya  se  vé, 

Miguel.  No  es  una  niña... '^^'^^ 

Isidoro.  Y  está  casada  además: 

lo  cual  supone  que  tiene, 

como  usted  comprenderá.,.  . 
Miguel.  Un  editor  que  la  libra 

de  responsabilidad. 
Isidoro.  Justamente.  (Este  marido 

debiera  llamarse  Juan.) 
Miguel.  (Pues  señor,  me  vá  faltando 

muy  poco  para  rabiar.) 
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Isidoro» 

¿Qué  tiene  ustedr  (ai  ver  á  Miguel  Intranqiiilo.V 

Miguel. 

Nada,  nada. 

Estaba  arreglando  un  plan... 

Mire  u?ted,  dentro  de  un  rato, 

me  iré  á  la  oficina.                               i  íü- 

Isidoro. 

Aja.                       'jjij.? 

Miguel. 

Aproveche  usted  mi  ausencia. 

Hombre;  qué  felicidad 
seria  que  Lola  fuese 

á  paseo,  en  tanto!.. 

Isidoro. 

Cá! 

Miguel. 

Si  usted  sabe  manejarse . . . 

Isidoro. 

¡Si  hace  un  sol  canicular! 

Miguel. 

Pues  llévela  usté  á  ver  tiendas. 

ó  á  visitas:  yo,  con  tal 

que  ella  se  distraiga  un  poco. , . 

Isidoro. 

Pues  bien,  se  distraerá. 

Miguel. 

(¿Si  me  será  infiel  Dolores? 

¡Se  muestra  tan  servicial 

y  cariñosa  conmigo!...) 

Isidoro, 

¿Arregla  usted  otro  plan/ 

Miguel. 

Sí;  pero  este  es  reservado. 
(Si  Lola  á  paseo  va, 

esta  noche  yo  al  café, 

después  al  circo  de  Praix 

y  después. ..  á  Isidorito. . . 

sí.. .  después  le  voy  á  ahogar.) 

Isidoro. 

Creo  que  sale  Dolores. 

Miguel. 

(De  un  cantazo  caerán 

dos  pájaros.  Mas  ¡qué  veo!)  (Aj  aparecer  Dolores.) 
('¡Qué  linda!)  (Por  Dolores.) 

Isidoro. 

Miguel. 

(¡Qué  rara  está!)  (Por  Dolores  también.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Dolores  (Sin  miriñaque.) 

Dolores. 

(¡Jesús,  debo  estar  horrible!) 

¡Hola,  Isidoro!... 

Isidoro. 

Lolita... 

Dolores. 

¿Qué  tal  estoy? 

Isidoro. 

Muy  bonita, 

como  siempre. 

Dolores, 

No  es  posible. 

Miguel. 

No  te  habla  con  lealtad 

0/ 


Isidoro.  '  '  \*   ■;'' 

Isidoro.  Mi  ópfnioní;*:^^^  •*■ 

Dolores.         Vamos,  ¿y  por  quéfazoií 

no  ha  de  cfécií  l.i  verdad? 
Miguel.  ¿Por;qué  razón?  No  sábí^  * 

fijarla,  mas  por  mi  parte';''' 

te  aseguro  que,  al  mírartéy  ■.   ., 

encüeriWo  erítí  un  no  sé  quéíí; 
Dolores.         ¡Que  me  hace  rara!  ■        ' 

Isidoro.  -^ '  '■''  ^'''  ■■■■'Cá!'^;' 

Miguel.  '  ''■■   ' ' '■•  ■'^'■' '  'lüsto. 

Dolores.         Pues  tuya  és'lá  cülpái    " "^ ^ 
Miguel.  '     '  ¿MiaP"; 

Dolores.         Digiste  que  parecia  - 

un  globb;,  y  por  darte  fíüsto  • 

me  tienes  con  psie  empaque. 
Isidoro.  Pues  rio  había  fej.arado. 

Miguel.  Conque  por  mí  le  has  quitado?., 

Dolores.         Me  he  quitado  el  miriñaque. 
Miguel.  CNo  es  natural  se  desviva  '' 

de  esa  manera  por  mí.) 
Isidoro.  ¡Lo  que  es  un  buen  molde!  Asi  (A'Doioreii 

esiáitsttd  mas...  positiva. 
Miguel.  No  hagas  caso  del  señor.       '*• 

¡Sin  miriñaque!.. 
Dolores.  Miguel... 

Miguel.  Estabas  mejor  con  él. 

Isidoro.  Pues  sin  él  no  está  peor. 

Dolores.         Es  decir  que  usted  opina?. . 
Isidoro.  Que  usted  eátá  siempre  hermosa. 

Dolores.         Mí  esposo  piensa  otra  cosa. 
Miguel.  Yo...   • 

Isidoro.  Vaya  usté  á'Iii  oficina  "(a  Miguel.) 

Miguel.  Enseguida  voy.  (jQué  fueros!) 

Dolores.         ¡Marido  ál 'ñti! 

Miguel.  (¡Si  los  cojo!...) '  '* 

Dolores.         Y  el  miriñaque  era  flojo. 

Tenia  veintiocho  acerosl..= 
Miguel.  iVcintiocho!  orí  ¡ír/p 

Dolores.  Esos  tenia.  '     '-^ 

Miguel.  Pues  es  una  friolera! 

Mas  que  miriñaque  era, 

Dolores;  una  herreria. 
Isidoro.  (Ahora  vá  á  armarse  la  górdá.) 

Dolores.         ¡En  vez  de  agradecimiento 

encuentro  burlas!  Lo  siento.  ^ 
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Miguel. 
Dolores. 

UlGUEL. 

Isidoro. 
Miguel. 


Dolores. 
Isidoro. 
Dolores. 
Miguel. 

Isidoro. 

Dolores. 


Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 
Miguel, 


Isidoro. 

MlGUIL. 

Dolores. 


Micuel. 
Isidoro. 


Miguel. 
Isidoro. 
Miguel. 


Isidoro. 

DotOÜES. 


(¡Ay,  ay!  Esto  se  desborda.) 
No  te  vayas  á  enfadar. 
¡Yo  enfadarme! 

Ya  se  vé. 
Yo  ia  desenfadaré,  (a  Miguel.) 
¿Hombre,  quiere  usted  callar?  (A  Isidoro.) 
Yo  aprecio  tu  sacrificio.  (A  Dolores.) 
Si  de  ese...  mueble  hablé  mal, 
le  condené  en  general. 
Tú  te  quejabas  de  vicio. 
(Los  maridos  son  atroces.) 
(¡Decir  que  me  encuentra  rara!) 
(Con  cariño  á  Dolores,  y  tomándole  la  mano.)       , 
Eh!  No  pongas  esa  cara. 
(Encajan  un  par  de  coces 
alo  mejor...) 

(Pues  si  empieza 
á  hacerse  ahora  el  rendido, 
¿quién  le  aguanta?) 

Yo  te  pido 
que  perdones  mi  franqueza. 
Bueno. 

Tengo  que  vestirme. . . 
Pues  no  te  detengas. 

Pero,  . 
te  has  de  sonreir  primero, 
porque  si  no,  aquí  estoy  firme... 
Le  van  á  usté  á  regañar 
en  la  oficina.  (A  Miguel  aparte.) 

¿Si,  eh? 
(Que  sonreirme  tendré, 
si  no  no  me  vá  á  dejar.) 
¿Estás  satisfecho?  (A  Miguel  sonrléndose.) 

(¡Oh,  Dios! 
¡Quiere  alejarme  la  infiel!) 
Ahora,  por  mí,  don  Miguel, 
á  vestirse.  Entre  los  dos 
las  ceremonias  aparte 
que  no  me  gustan  jamás. 
Ni  á  mí. 

¡Bravo ! 

(Ya  verás 
las  que  gasto  para  ahogarte  < ) 
Pronto  acabo.     (Disculpándose.) 

Sin  cumplido^.-: 
Hombre,  ve. . ..  r  .■ 
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Miguel.  Ya  xoy,  wujer. 

(Me  convendría  tener  , ,  .• 

cien  ojos  y  cien  oi(ios!)  tsi 

(Vase  receloso  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 


Dolores. — IsiDOR0. 

Dolores.         (Gracias  á  Dios  que  se  fué.) 

Isidoro.  (Empecemos  la  batalla; 

aunque  en  esta,  pese  á  mí, 
no  son  iguales  las  armas . ) 

Dolores.         Isidoro. 

Isidoro.  Dolorcitas. 

Dolores.         Venga  usted.    (Llamándole  aso  lado.) 

Isidoro.  En  cuerpo  y  alma 

soy  suyo . 

Dolores.  Yo  le  agradezco. . . 

Isidoro.  ¡Eli!  Déjese  usted  de  gracias. 

Dolores.         Tenemos  que  hablar. 

Isidoro.  Ya  sé.  . 

y  por  eso  vine  en  alas 
del  afán  de  complacerla. 

Dolores.         Repito... 

Isidoro.  Lola ,  me  basta 

por  premio  á  ese  afán,  la  dicha 
de  complacer  á  una  dama. 

Dolores.         (Si  de  Miguel  se  hace  amigo 
y  me  le  saca  de  casa, 
podré  sin  remordimientos 
vivir  yo  mas  á  mis  anchas. ) 

Isidoro.  (La  pobre  está  algo  indecisa.) 

(Asegurándose  de  que  nadie  les  escucha  ) 

Dolores.         ¿Qué  mira  usted? 

Isidoro.  Observajía 

si  podria  tal  vez  alguien 
coartar  su  confianza. 

Dolores.         ¡Bah !  jBah!  No  tema  usted. 

Isidoro.  No, 

yo  por  mí  no  temo  nada. 
Pero  como  usté ,  al  citarme, 
rae  diio  que  procurara 
que  el  esposo  no  estuviera 
delante  1.; 

Dolores.  Pues  bien ,  se  baja 


en 


Isidoro. 
Dolores. 


Isidoro. 
Dolores. 


Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 

Dolores. 
Miguel. 


Isidoro. 
Dolores. 

Isidoro. 


un  poco  la  voz;. '\  ,, 

■   V"   Magnificó!  '^^ 
Y  en  verdaíí^iie  de  él  se  trata í 
poique,  amigo,  su  conducta 
me  tiene  ¡njiiy.ajpurcjclai^ 
y  es  fuerza  poner  remedio. 
¿Sí?  Pues  sepamos  la  causa... 
Desde*  queiconmigo  vive,"^'  * 
solo  ha  salido  de  casa 
para  irá  la  oficina;'      ''' *; 
vuelve,  se  pone  su  bata "  •' 
y  aquí  está  metido  siempre. 
Va  lo  he  observado  ¡cararnbaf*! 
No  tiene  ni  un  solo  amigo 
que  le  saque  y  lé  distraiga.. 
(Quiere  alejarle!) 
'■■'  ■  '.  Y  usted 

ya  comprende... 

(Me  idolatra!) 
Que  al  ím  y  áj  cabo,  los  homores. 
y  luego  las  circunstancias... 
Si ,  ya  comprendo;  pero 
¿qué  quiere  usted  que  yo  haga? 
Por  qué  no  intima  usted  mas 
con  Miguel? 

¿Qué  intime?..  ¡Vaya! 
Por  lili  parte... 

Arregle  usted 
una  partida  de  caza 
con  otros  amigos . 

Bueno. 
(No  entiendo  ni  una  palabra.)^ 
En  fin ,  lo  que  anhelo  yo 
eS  que  Miguel  se  distraiga, 
que  el  pobre  pasa  una  vida... 
No,  lio' le  tenga  usted  lástima. 
El  ya  se  divierte . . .     (Con  intención.) 
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(Recelosa.) 
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(¡Parece  que  se  recatan!.. 

(Apareciendo  en  la  primera  puerta  de  la  derecha.   ' 

Me  acercaré  á  ver  s'  pesco...) . 

(Se  adelanta  hacia  Dolores  é  Isidoi-o  y  antes  de  llegar  tfo* 

pieza  con  un  mueble) 

¡Si  usted  supiera!...    (A Dolores) 

¡Qué/ 
(Aloir  el  ruido  producido' por  el  mueble  al  caer.).    ,  ,. 
(Viendo  á  Miguel  dice  á  Dolores)  Calma. 


ESGENáL  vil. 

Dichos  y  Mi^tiei. 

Miguel.  (¡Ah!  íTorpe!)    (por  haber  tropezado.) 

Dolores.  jGómof  ¿Te  vas?' (Con  saiisfaceíoi/.) 

Miguel.  Sí. 

Isidoro.  Eüféfeclo,  que  ya  es  tarde.  :  ' ''• 

Dolores.         ¡Pues  qué!  ¿Tiene  alguna  cita?  (Alarmada.)    ' 

Miguel.  ¡Yo  cita!  ¡Qué  disparate! 

Isidoro.  Irá  á  la  oticina.  •yjí'' 

Miguel.  '  Justo.  ^  ^^'í^ 

A  trabajar  como  un  mártir. 
Dolores.         (Va  á  cumplir  con  un  deber! 

Vamos,  no  puedo  enfadarme.) 
Miguel.  Si  quieres  que  h^ga  noyillos... 

Dolores.         ¡Ah!  No,  no  quiero  que  faltes. 

La  obligación  es  primero.       ,  .    ., , 

Miguel.  Sí.  (¡La  estorbo!  ¡Es  una  infame!) 

DOLORES.         (¡Isidoro  me  ha  alarmado!)  ,.  .,  ; 

Miguel.  ¿Hizo  usté  algo?    (a  Isidoro)     .  -    •'  • 

Isidoro.  (a  Miguel)  Nada  casi;';^.j^ 

mas  me  valdré  de  su  ausencia.s 
Miguel.  (¡Pues  como  yo  los  atrape!..),','. 

Vaya,  adiós,    (a  Dolores) 
Dolores.  Adiós,  Miguel. 

Isidoro.  (¡Qué  posma!) 

Miguel,  (Estoy  en  un  grave 

conflicto.)  Hasta  luego.     (A  Isidoro) 
Isidoro.  Abur. 

Miguel.  (Quisiera  irme  y  quedarme . 

Me  parece  que  voy  pronto 

á  declararme  cesante.) 

.ESCENA  VIII. 

.  .  ;('•  ...,..■ 

Dichos,  MENOS  Miguel. 


Dolores. 


Isidoro. 

Dolores. 
Isidoro. 


Hábleme  usted  con  franqueza, 
Isidoro,  y  no  me  engañe, 
¿Qué  sabe  usted  de  Miguel  ? 
¿Usted  me  exije  que  le  hable 
con  franqueza  ? 

Se  lo  exijo. 
Yo  no  quisiera  mezclarme. . , 


MlGVEL. 

Isidoro. 
Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 


Dolores. 
Isidoro. 


Dolores. 
Isidoro. 
Dolores. 
Isidoro. 

Dolores. 


Isidoro. 

Dolores. 

Isidoro. 


ESCENA  IX. 

(que  aparece  por  el  fondo  eco  el  pa&oelo  ea  la  mano.) 
Se  me  olvidaba  el  pañuelo 
y  vuelvo  desde  la  calle.. 
¡Sí  le  lleva  usté  en  la  mano! 
Pues  es  verdad.  ¡Vaya  un  viaje 
tonto!  Adiós. 

(¡Si  acabará!.. ) 
(Muy  juntos  estaban,  diantre!) 

ESCENA  X. 

Dichos,  menos  Miguel. 

Conque ,  por  Dios ,  Isidoro, 
dígame  usted  lo  que  sabe. 
Pues  ya  que  se  empeña ,  sepa 
que  su  esposo  es  un  tunante , 
que  no  apreciando  cual  debe 
lo  infinito  que  usted  vale , 
ha  mendigado  un  empleo 
que  seis  horas  le  sustrae 
de  su  lado,  sin  que  usted 
pueda  por  ello  quejarse. 
¡E  posible  lo  que  escucho! 
Es  la  verdad. 

(¡Miserable!) 
(A  rio  revuelto  es  fuerza 
que  los  pescadores  ganen.) 
¡Y  yo  creí  que  me  amaba 
y  por  eso  á  cada  instante 
me  imponía  un  sacrificio! . . 
¡Ahí  ¡Mire  usted  que  es  muy  grave 
lo  que  acaba  de  decirme, 
y  que  si  yo  averiguase . . ! 
Lo  (jue  he  dicho,  lo  haré  bueno 
aquí  y  en  cualquiera  parte. 
¡Tal  ofensa  á  mi  amor  propio!.. 
jVamos,  es  imperdonaole! 
(El  golpe  está  dado.  Ahora 
me  insinuó  y  es  muy  fácil 
que  6l  despecho...) 
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Dolores.  Si  lo  dije, 

aunque  la  bula  lo  mande 
no  podia  acabar  bien 
una  bodia' semejante ! 
Isidoro.  Vamos,  Dolores,  mas  calma. 

Dolores.         Cuando  le  sepa  mi  padre, 
¡qué  va  á  ser  del  infeliz!.. 
Isidoro.  Tenga  usté  el  alma  mas  grande , 

y  enjugue  ai  punto  su  llanto, 
que  no  merece  ese  cafre 
que  le  dieren  por  marido 
que  usted  padezca  y  se  mate 
de  esa  suerte. 
Dolores.  Lo  conozco; 

mas  no  puedo  resignarme. . . 
que,  al  fin  y  al  cabo,  Miguel 
es  mi  marido. 
IsmoRO.  ¡Qué  diaútre! 

Si  él  con  su  amor  no  ha  sabido 
apreciar  lo  que  usted  vale, 
sírvale  á  usted  de  consuelo 
que  hay  un  corazón  que  late 
solo  por  usted... 
Dolores.         (Asombrada.)  ¡  Qué  escucho ! 

Isidoro.  Que  no  tiene  mas  afanes 

que  complacerla ,  ¡  que  la  ama ! 
Dolores.         Pues  si  me  ama...  que  calle!  (Con  dignidad.; 
Isidoro  .  (Se  me  figura  que  ha  sido 

intempestivo  el  ataque  1) 
Dolores.         (Solo  me  faltaba  ahora  ' 

sufrir  este  r.uevo  ultraje ! ) 
Isidoro.  ( ¡  Que  calle  I  Esto  realmente 

no  ha  sido  hacerme  un  desairé.) 
Dolores.         (Pero  yo  tengo  la  culpa. 

Aunque  una  mujer  no  ame 
á  su  esposo,  debe,  al  menos , 
ante  el  mundo  respetarle.) 
Isidoro.  (Nada  ,  nada ;  yo  me  callo.)  • 

Dolores.         (Pero  es  precisó  que  aclare    '  J 
si  Miguel  me  engaña . )  Amigó , 
yo  le  rucfío  que  no  estrañe 
mi  aturdimiento.  .  Ante  todo, 
quisiera  tranquilizarme. 
Isidoro.  (^e  pregunta  por  señas  qoj  si  quiere  ^ue  se  vaya.) 

Dolores.         Sí  ,  sí ,  deseo  estar  sola^;  ^^'^ 
Isidoro.  (Va  á  buscar  el  sombrero.)     ' '  f^'"''* 
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Dolores.         Gracias.  .   ,  ,  ;; 

Isidoro.  (Volveré  mas  tarde.) 

ESCENA  xí:::;í'*.:;;; 

Dolores  é  HiLARiÁu;i;n:i        >  •». a  'i 

.  '■*•;::  ,  ■  ■.  ..  íVt  9üp; 

HiLARiA.         iSenoritaí  (Tpdavía.j.fj  Ronr^i  ¡ 

está  aqui  este  botarate !. )    (Por  Isidoro  i 

Dolores.         Ay ,  Hilaria ,  ven ,  escucha.  , 

Hilaria.  Señorita,  hay  novedades. ,  ,¡ss 

Dolores.         ¡Cómo!  Saljes  que  Miguel j  „¡,n 
no  me  quiere? 

Hilaria.  ,      .\,-,  ^,  íÉso  lo  saben 

casi  todos V^ 
Dolores.  Í  Con  que  es  cierto  { : 

Hilaria.         Por  desgracia ,  mas  lo  grave 

es  que  su , papá  de  usted  i ..,,>o j ;.  j 

lo  sospecha.  ¡ 

Dolores.  ¡  Pobre  padre  I   ,,,j 

Hilaria.         Y  se  ha  empeñado  en  venir    ' 

ahora  mismo  á  cerciorarse 

de  cómo  viven  ustedes . 
Dolores.         ¡Es  posible!  .-íí^muI 

Hilaria.  ¡A  todo  trance  ..  .imii  i 

y  sin  que  ustedes  lo  sepan 

quiere  desde  hoy  espiarles.  .  'Oi.,*'] 

Dolores.         ¡ Desde  hoy !  ¡Pues  á  mejor  tiempo ! . .     ; ..   ' 
Hilaria.  Yo  he  quedado  en  ocultarle. 

Dolores.         ¿Y  dónde  está?  ,í 

Hilaria.  Se  ha  marchado; 

pero  volverá  al  instante.   ,  .  ,*  <j 

Dolores.        Es  preciso  que  me  avises 

cuando  llegue.  ,;í  i 

Hilaria.  Eso  no  es  fácil. .. 

D.)LORES.         Una  seña f . . ,  una  canción. . . 
Hilaria.  ¡  Cómo  quiere  usted  que  capte !. . 

Dolores.         Ya  que  yo  soy  desgraciada,  .,..  ji  ; 

que  no  ío  sea  mi  padre !  >  loü 

Esta  mañana  Miííuel 

me  ofreció  no  desmandarse 

en  su  presencia ,  y  espero 

que  á  lo  ofrecido  no  falte. 
HiLARiá».         Bien ,  cantaré :  solo  usted  ..io<i>í 

haría  que  yo  cantas§,*,b  ,  i-  .  --  ;>oiiyJ 

Dolores.        Muchas  gracias .  .  ,  >íí;n;.j 
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Hilaria. 

Dolores  , 

Hilaria. 


MiCUEL. 


Mucho  oído. 
¡  La  cabeza  se  tne  arde  i        •;' 
(Váse  Dolores  por  la  primera  paerta  dís' la  izquierda.) 

(Mi  esposo  y  yo  no  tetiiamos 
que  andar  en  estos  enjuagues.) 


.en  o  í 


f  JESGENA  Xm.^ 


(Con  acento  soml)río.) 

Cuentan  de  un  pobre  marido 

que  á  su  mujer  no  quería  ,     . 

y  cansado  de  ella  un  diá  ■'      '• 

resolvió  darla  al  olvido . 

— Mus  desgraciado  que  he  sídoi  — 

se  dijo— pu' do  ya  ser? 

y  halló  la  respuesta  al  ver , 

cuando  menos  lo  esperaba , 

que  un  amigosuyo andaba... 

alabando  á  su  mujer,         'i ' 

Esto  he  sabido  y  iió  qUierb  ■■;' 

dar  ocasión . . .  ¡  guarda  PaMÓ ! 

Vaya  la  oíicina  al  diablo, 

lo  primero  es  lo  primero. 

¡Dolores  viene!  ¡ÜÍj!  sí  infiel 

me  fuera!: ..  (Recaláüdosc  dfe  Dolores.) 

•^ESCÉNAXIV.^-  ■ 


Dolores,  Miguel. 

Dolores.  (Tendré  valoí- 

y  le  diré....  es  lo  mejoi^ii/  -li-f- 
voy  á  escribirá  Miguel'  •'"  ''"^> 
para  que  sepa  enseguida'    ' 
la  honda  pena  que  me  aflije* 


<i)« 


'     ESCENA,  xii.;.;^'^,:j 

.-'.iflvUtU 

HlLARlÁ ,  MiCüEL. 

:■])  .A^ 

Miguel. 

¿Don  Isidoro  se  fué? 

!  ^  ■■  ^;' 

Hh.aría. 

Debió  usted  verle  en  la  calle,  * 

Miguel. 

¿Y  Dolores? 

Hilaria. 

En  su  cuarto  1' 

Miguel. 

Vete.       ■           ■          --•'^ 

Hilaria. 

(i Mala  cara  traen  '^'^!* 
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Seré  muy  dura.  Lo  exije  ,  ■, ,    < 

mi  dignidad  ofendida  (Se  sienta  á  escribir.)  f      '  ■ 
MiGUBL.  (Va  á  escribir!  Yo  rae  sorprendo!. ..) 

Dolores.         (Yo  no  sé  cómo  empezar....)  ; 

(Después  de  habr;r  escrito  un  nombre.) 

Miguel  (Si  pudiese  averiguar!... 

(Acercándose  con  precaución  á  Dolores). 

Dolores.  Ehl  Quien  I  (Descubriéndole. ) 

Miguel,  Estás  escribiendo!.. 

Dolores.  Miguel!  (Sorprendida  al  verle.) 

Miguel.  Dolores ,  qué  es  esto? 

Te  veo  temblar! 
Dolores,  Aparta. 

(Tomando  maquinalmente  el  papel  que  escribía).  ; 

Miguel,  No,  no  ocultes  esa  carta, 

que  á  todo  vengo  dispuesto. 
Dolores.        Yo  nada  oculto. 
Miguel.  No  es  cosa. 

Dolores         Qué  quieres  darme  á  entender? 
Miguel.  Lo  que  quiero  yo  es  saber 

á  quien  escribe  mi  esposa. 

(Arrebatando  el  papel  á  Dolores). 
Dolores.         Después  de  la  ofensa,  bien 

sienta  el  insulto:  lo  entiendes! 
Miguel.  Eres  tú  la  que  me  ofendes! 

Dolores,         Lo  sé  todo! 
Miguel.  Y  yo  también! 

Dolores,         Cómo! 
Miguel.  *       Y  aunque  no  te  cuadre, 

aquí  tengo  la  evidencia 

de  tu  culpa! 

(Indicando  él  papel  que  conserva  en  la  mano:  se  oye  á 

lo  lejos  la  voz  de  Hilaria  que  canta.  Basta  con  uno  6 

dos  compases.) 
Dolores.  Ten  prudencia, 

por  DioSy  que  viene  mi  padre! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos,  don  Antonio  e  Hilaria. 

Miguel.  Cumpliré  lo  prometido.  (Después  de  un  esfiUMo.)  ^ 

Dolores.        Ah!  Gracias,  gracias,  Miguel! 
(Con  verdadera  ipratitud.) 

Miguel.  (Oh!  Me  abrasa  este  papel!) 

Don  Antonio.  Cuidado,  no  bagas  ruido,  (a  Hilaria.) 
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Hilaría. 

Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 

MiCUEL. 


Dolores. 
Don  Antonio. 


Dolores, 


Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 


(Si  habrán  oido  mi  seña!) 

(A  Mígnel  con  finjida  dulzura.) 

Vüguel,  me  qaieres. . . .  decir?, . . 
ÍQiié  tal,  si  sabe  fmjir!) 
Disimula.   (Aparte  á  Miguel.) 

(Ella  se  empeña!) 
lA  Dolores  con  dulzura  finjida  también.) 

Vo  solo  anhelo,  amor  mió, 
darte  gusto  en  cuanto  cabe. 
(No,  lo  que  es  fmjir  ya  sabe!) 
(Oyéndolos  me  estasiof) 
A  Hilaria  con  la  cual  estara  observand»  á  üoloreí  j  ia 
Miguel.) 

Pues,  si  el  límite  no  pasa 
dé  ese  afán,  que  yo  aqui  llevo, 
(Señalando  el  corazón.) 

dime  á  quien  la  dicha  debo 
de  verte  tan  pronto  en  casa. 
(Qué  insolente!)  Pues  bien.... 

Cuenta 


Al  separarme  de  tí,... 

será  aprensión ,  mas  creí 

que  no  quedabas  contenta, 
Dolores.         Ah!  Siempre  que  tú  te  vas, 

Miguel,  lo  lamento  yo. 
Miguel.  Sí,  pero  me  pareció 

que  hoy  lo  lamentabas  mas, 

y  me  fui  con  esa  espina 

que,  la  verdad,  aun  me  aflije: 

mas  di  media  vuelta  y  dije; 

Vaya  al  diantre  la  oficina! 

Eh!  Que  trabaje  el  portero 

y  quien  lo  ha  de  menester; 

yo,  á  casa,  con  mi  mujer. 
Don  Antonio.  (Muy  bien  hecho!)  (Con  entusiasmo  reprimido.) 


Dolores. 

(Qué  embustero! 

Hilaria  . 

Ya  dije  á  usted. .  .  (A  don  Antonio.) 

Miguel. 

La  razón 

sabes  ya  de  mi  venida. 

Dolores. 

Oh!  Te  estoy  agradecida. 

Miguel 

Pues  vamos  á  otra  cuestión. 

Cuando  entré  en  casa,  te  vi 

escribiendo. 

Dolores. 

Verdad, 

Don  Antonio 

(Hola!) 
Y  á  quién  escribías,  Lola? 

Miguel. 

m 


Dolores. 

A- quién  escribía?  A  ti. 

Miguel. 

(Falsa!)  A  mí?..;  . 

Dolores. 

Tú,  lo  verás. 

Don  Antonio 

.  (Con  que  hay  celillos?...) 

Miguel. 

Mi  nombre  I 

(Viendo  el  que  escribió  Dolores  en  el  papel  que  le  quitó.) 

Dolores. 

Nada  encuentro  que  lo  ..oonibre. 

MiGUEL, 

Y  qué  ibas  á  poner  mas? 

Dolores. 

Iba  á  poner...  yo  no  sé.... 

Miguel. 

(No,  pues  á  mi  me  escribía.) 

Dolores. 

Sin  ti,  Miguel,  se  me  hacia                 ,    ' 

el. tiempo  tan  largo  que... 

Luego  la  imaginación 

quieta  nunca  puede  estar 

y  anda  y  anda  sin  parar. . . 

tomé  una  resolución . 
Miguel.  ¿  Y  cuál  fué?  . 

Dolores.  Busqué  papel 

y  dije:  puedo  al  morñento 

distraer  mi  aburrimiento 

hablando  con  mí  Miguel. 
Miguel.  ¡Lola!...  (Mas son  desvarios.),, . 

D.  Antonio.     ¿Pero  tu  no  ves?  (a  Hilaria.) 
Hilaria.  Ya  veo...  (a  don  Antonio.),. 

Miguel.  ;No  me  engaña  mi  deseo? 

(A  Dclores  con  quien  habrá  hablsdo.)  ,. 

D.  Antonio.     ¡A  mis  bnizps,  hijos  míos! 

(Presentándose  á  Dolores  y  Miguel  con  los  brazos  abiertos.) 

Ya  os  he  escuchado!.. 

Dolores.  ¡Papá! 

D.  Antonio.     Y  no  me  pesa,  por  Dios. 

Hilaria.  (¡Infeliz!) 

D.  Antonio.  ¿Con  que  los  dos 

sois  dichosos? 

Dolores.  Claro  está.  oíkotkA  k-^' 

Miguel,     ,'y    Pero  ¡cómo!  ¿usté  aun  recela?        '  ^.^^■..■í..[, 

D.  Antonio.     No,  si  estoy  muy  convencido!  ",','  ['    ' 

(Don  Antonio  después  de  abrazar  á  Dolores  y  á  Miguel 
hace  que  estos  se  abracen  y  los  contempla  entusiasinailo 
mientras  ambos  dicen  los  dos  versos  gue  siguen.)   . 

Dolores.        (¡Ya  nos  veremos,  marido!) 

Miguel.  (Lo  de  la  carta  no  cuela.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


\CTO  TERCERO. 


La  misraa  decoración  qtie  en  los  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA. 
Dolores,  Hilaria. 


Dolores. 

¿  Con  que  aun  no  ha  vuelto  Miguel  ? 

Hilaria. 

No  señora  :  se  marchó 

con  el  señor  Don  Antonio. . . 

Dolores. 

Yo  no  sé  por  qué  razón 

se  empeñó  en  acompañarle. 

HlLARL\. 

¡  Toma ,  toma !  Por  temor 

de  quedarse  con  usted. 

Dolores. 

lGómo!¿TeIohcidicho?... 

Hilaria. 

No; 

Dolores. 


Hilaria, 

Dolores. 
Hilaria. 


pero ,  vamos  al  decir  , 
es  una  suposición. 
Viviendade  esa  manera . . . 
Cierto ,  y  el  caso  es  que  yo 
anhelo  tener  con  él 
una  franca  esplicacion 
y  á  la  vez  no  quiero  verle. 
¿  Y  por  qué  ?  Porque  los  dos. , . 
no  juegan  muy  limpio, 

¡  Hilaria ! 
Yo  le  pido  á  usted  perdón ; 


m 


Dolores. 
Hilaria. 


Dolores, 
Hilaria. 


Dolores. 
Hilaria. 


Dolores. 
Hilaria. 


Dolores. 


Hilaria. 
Dolores. 

Hilaria. 

Dolcres, 

Hilaria. 
Dolores, 
Hilaria. 


Dolores, 
Hilaria. 


pero  tengo  que  decirle 

lo  que  pienso.  ¿No  es  mejor 

que  andar  con  paños  calientes , 

mintiendo  sin  ton  ni  son, 

ver  el  modo  de  arreglarse? . . 

Claro  ;  mas  no  habiendo  amor, . . 

Pero  ¿  cómo  lo  ha  de  haber 

si  busca  su  salvación 

en  las  faltas  de  su  esposo  ? 

Vamos ,  eso  es  un  error. 

Sí ,  conozco  que  es  un  medio 

muy  arriesgado. 

Es  atroz. 
Luego  ,  que  faltas  agenas 
no  escusan  las  propias . 

¡Oh! 
Lo  que  usted  debia  hacer 
es  tener  resignación 
si  el  señorito  obra  mal. 
Mas  también  es  un  dolor!. . 
Si  Don  Miguel  se  distrae, 
no  busgue  usted  distracción, 
que  quien  juega  por  desquite 
siempre,  á  la  postre,  perdió. 
Procure  usted  atraerle , 
despertar  su  corazón , 
porqué  él  es  sensible . 

¡Vaya! 
Cuando  esta  mañana  entró 
mi  padre. . .  ¡  si  tú  supieras!., 
disputábamos  los  dos. 
¡Ya! 

Y  apenas  se  lo  dije 
humilde  Ja  hoja  dobló. . . 
Sí ,  ya  lo  vi :  á  la  comedia 
asistí  con  el  señor. 
¡  Ah !  No  podré  ,  mientras  viva , 
olvidar  su  abnegación. 
¡Hola  !  Pues  si  hay  gratitud... 
No  avances.  •• 

¿Y  por  qué  no? 
La  gratitud  suele  estar 
á  las  puertas  del  amor. 
Me  tiene  muy  ofendida. 
Pues  procure  usted ,  por  Dios , 
hacer  lo  posible  para 
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una  reconciliación; 
porque  si  ustedes  la  enredan, 
y  da  en  venir  el  señor, 
y  yo  tengo  que  cantar 
para  la  transformación , 
como  no  estoy  para  roncas 
me  voy  á  queclar  sin  voz . 

Dolores,         Si  pudiera  conciliar 
con  Miguel. . . 

Hilaria.  Es  lo  mejor. 

¡  Ah !  ¡  Me  olvidé ! . .  Sabe  usted 
quién  vino  dos  veces? 

Dolores.  No. 

Hilaria.  t)on  Isidoro.         (Con  intención.) 

Dolores.  (¡Insolente!) 

¿Y  por  qué  no  ha  entrado? 

Hilaria.  Por.., 

porque  yo  se  lo  impedí . 

Dolores.         Pues  hiciste  muy  mal- 

HiLARiA.  Yo... 

Dolores.         Haz  que  pase  si  es  que  vuelve. 
(Quiero  darle  una  lección.) 

Hilaria.  (No,  pues  si  ella  le  hace  caso  , 

yo  no  entro  en  ese  complot.) 

ESCENA  II. 

Dichas  y  Miguel. 

Miguel.  (¡Jesús !  El  papá  de  Lola 

me  ha  dado  tanto  apretón 
y  tanto  consejo,  que... 

Hilaria.  El  señorito  I  Me  voy.  (ADolorei.) 

ESCENA  III. 


Dolores  y  Miguel. 

Miguel.  (¡Dolores !  Tiemblo  al  pensar 

sí  habré  sido  un  visionario.) 

Dolores.         (¡  Dudar  de  mí!..) 

Miguel.  (Es  necesario...) 

(Dirigiéndose  hacia  donde  estará  sentada  Dolores. 

Dolores.         ( ¡  Me  las  tiene  que  pagar  ! ) 
Miguel.  (¡Uy!  Me  pone  mal  semblante.) 

Dolores.        (Me  valdré  de  un  ten  con  ten.. .) 
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Miguel. 

(Y  es  el  caso  que  el  desden 

la  hace  mas  interesante.) 

Dolores, 

(Pues  si  así  en  callar  se  obstina,..) 

MlfiüEL . 

CAnimo,  por  Belcebú.) 

Ejem.          (Tosiendo.) 

Dolores. 

({Miguel,  eres  tú? 

Yo  te  hacia  en  la  oficina. 

Miguel. 

Si  ya  no  voy. 

Dolores  . 

¿Que  no  vas? 

Miguel. 

He  renunciado. 

Dolores  . 

I  Qué  escucho ! 

Miguel. 

¡Serví  tanto  tiempo!.. 

Dolores. 

Mucho. 

¡  Tres  dias ! 

Miguel. 

Pues  ahí  verás. 

Dolores. 

¿Prefieres  estar  cesante? 

Miguel. 

Por  estar  contigo  y  verte: 

te  lo  dije  há  poco. ' 

Dolores. 

Advierte 

que  papá  no  está  delante, 

y  que,  entre  los  dos  ,  Miguel, 

el  fingimiento  no  paso. 

( También  ella ,  en  ese  caso  , 

Miguel. 

fingía  delante  de  él ! ) 

Dolores. 

Lo  oficina  para  tí 

era  un  recurso. 

Miguel. 

(¿Qué  es  esto?) 

Dolores. 

Un  decoroso  pretesto 

para  alejarte  de  mi 

Miguel. 

¿  Lo  supones  ? . . 

Dolores. 

¡Vaya  un  flujo 

de  fingir! 

Miguel. 

Yo... 

Dolores. 

Nada  ignoro. 

Miguel. 

(¿Quién  le  habrá  dicho?..  ¡  Isidoro  ! 

¡  Ay !  si  le  cojo  ,  le  estrujo  ! } 

Pero  aunque  eso  sea  así... 

Dolores. 

Como  lo  es  en  realidad . 

Miguel. 

Bien  está ;  mas  la  verdad 

es  que  me  tienes  aquí 

libre  ya  de  ese  pecado  ] 

desde  ahora  y  tan  coptento  , 

con  el  firme  pensamiento 

de  vivir  siempre  á  tu  lado. 

Dolores. 

Sigues  mintiendo. 

Miguel. 

.                    Desecha 

m 


Dolores. 

Miguel  . 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 


Miguel, 
Dolores. 


Miguel. 


Dolores. 
Miguel. 
Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 
Dolores. 


Miguel. 

Dolores. 
Miguel. 

Dolores. 

Miguel. 

Dolores. 


Miguel. 
Dolores. 


tal  idea  ,  qué  ya  pasa...      '  '^  -» 

Hoy ,  Miguel ,  "te  trae  á  cásá 

no  el  carino ,  la  sospecha. 

(Tanta  entereza  me  asombra.). 

To  orgullo  ,  Miguel ,  me  infama 

con  celos . 

Es  que  quien  ama  .     .^ 

celos  tiene  de  una  sombra.  ; *;^^^ :-} 

¡Ah!  ¿  Conque  tú  me  amas?    (<^*>n  desconfftPaza:) 

Sí. 
¿Por  amor  celoso  estás? 
Tor  amor  propio  dirás ; 
mas  no  pof  amor  á  mí. 
(Pues  no  sé  si  ha  dicho  algb:) 
De  tu  candidez  me  rio. 
¿Cómo  amarme,  esposo  mió, 
si  no  sabes  lo  q-ue  valgo? 
Sin  tratarme.. 

Poco  á  poco. 
En  ese  caso  es  decir, 
Lola,  que  tú... 

¿A  qué  mentir?  ., 

¿Tampoco  me  amas? 

Tampoco.      (Se  levanta J 
Pues  alabo  la  franqueza.  '  '  " ' 

Y,  como  tú ,  hallo  insufrible 
nuestra  unión, 

¡Será  posible! 
Pero,  obrando  con  nobleza, 
te  digo  (jue  en  casos  tales 
la  careta  hay  que  arrojar, 
si  se  quieren  evitar 
consecuencias  muy  fatales. 
En  efecto,  mucho  monta 
arreglar,  sin  que  haya  agravio... 
Yo  te  he  hablado... 

Como  un  sabio . 
(jY  yo  la  creia  tonta!; 
Mi  esposo  eres,  Miguel. 

Sí.  "         ' 

Pues  dispon  lo  que  te  cuadre. 
Como  obedecí  á  mi  padre, 
voyá  obedecerte  á  tí, 
Pero... 

Tal  es  mi  deber: 
al  menos,  así  lo  entiendo. 
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Miguel  Es  que . . .  (¡Pues  no  me  va  siendo 

simpática  mi  mujer!) 
Mira,  Lola,  por  prudencia 
yo  renuncio  á  ese  derecho . 
No  estaría  satisfecho 
tu  esposo  con  tu  obediencia . 
Eso  no  reza  conmigo . 

DoLOiEs.         f¡Oh!  ¡Qué  hermoso  corazón!) 

Miguel,  Yo,  si  en  alguna  ocasión, 

no  me  porté  bien  contigo, 
el  mal,  Dolures,  ha  estado 
en  que...  al  fin...  Vamos,  el  mal 
es  que  llegué  á  General 
sin  haber  sido  soldado. 
Mi  padre  fué  un  intrigante 
que,  á  casarme  decidido, 
me  colocó  de  marido 
saltando  el  puesto  de  amante. 
|Ay!  Y  en  la  escala  de  amor, 
cuando  se  quiere  ascender, 
solo  se  debe  atender 
al  mérito,  no  al  favor. 
Son  razones  poderosas 
las  que  das. 

Para  atacar 
un  mal,  es  fuerza  buscar 
el  origen  de  las  cosas. 
Pues,  y  el  de  nuestros  pesares . . , 
En  nuestros  padres  le  fundo. 
Si  todo  tiene  en  el  mundo 
sus  trámites  regulares! 
A  su  loco  afán  atentos, 
una  casa  alzar  pensaron 
y  las  tejas  colocaron 
descuidando  los  cimientos. 
Y,  amigo,  como  el  trabajo 
la  base  falsa  tenia, 
sucede  ío  que  debia, 
la  casa  se  viene  abajo. 

Dolores,         No,  si  yo  nunca  te  eché 
solo  á  ti  toda  h  culpa, 
porque  al  fin  tú... 

Mguel.  (¡Me  disculpa? 

No,  no  es  tonta.; 

DoLOMES,  ¿Pero  qué 

hacemos? 


Dolores. 
Miguel, 


Dolores. 
Miguel. 


o/ 

Mi«uEL.  ¿Qué  hacemos,  Lola? 

(Dolores  se  encoje  de  hombros.) 


Hay  que  tomar  un  partido. 

Dolores. 

Que  disponga  mi  marido, 
que  es  el  jefe... 

Miguel. 

¡Dale  bola! 

Dolores. 

¿Conque  sigues  obstinado? 

Miguel. 

¡Marido!..  ¡Ni  los  honores!.. 

Ese  título,  Dolores, 

es  un  título  usurpado . 

Dolores. 

Pero  ¡oh!  ¡qué  idea! 

Miguel. 

Di,  cual? 

Dolores. 

Aun  se  puede  arrejílar  todo . 

Miguel. 

¿Cierto?  Sepamos  el  modo . 

Dolores, 

Descasándonos:  ¿qué  tal? 

Miguel. 

¡Vaya  un  arreglo,  mujer! 

Dolores. 

¿No  lo  apruebas? 

Miguel. 

¡Descasarnos! 

¿Qué  bien  ha  de  reportarnos? . . 

Y  á  mas  que  no  puede  ser. 

Dolores. 

Toma!  Queriendo  los  dos... 

Miguel. 

Bien;  ¿pero  cómo  vivimos? 

Dolores. 

Como  amigos,  como  primos . 

Miguel. 

Que  todo  sea  por  Dios. 

Dolores. 

Podrás  entrar  y  salir 

cuando  quieras, 

Miguel, 

Está  bien. 

¿Y  tú,  Dolores?.. 

Dolores. 

También . 

Miguel. 

Pues  me  voy  á  divertir . 

Dolores. 

Los  dos  en  este  momento 

no  nos  amamos . 

Miguel. 

Pch...  no... 

Digo,  tú  no  sé. .. 

Dolores. 

¿Quién?  ¡Yo! 

(Se  me  figura  que  miento.) 

Miguel. 

Fatales  son  los  indicios . 

Dolores. 

Pues  bien,  si  no  nos  queremos. 

claro  está  que  no  debemos 

imponernos  sacrificios . 

Miguel. 

Cierto  ..  no  hay  necesidad... 

Dolores 

¡Qué  bien  nos  ha  de  ir  así!.. 

Tan  amigos,  eso  sí ; 

mas  con  toda  libertad. 

Y  si  al  fin  llegase  un  dia 

en  que  las  cosas  mudasen, 
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y  el  tiempo  y  trato  engendrasen 

la  pasión  que  todavía  ■   '■ 

no  sentimos...  K 

Miguel.  Si  así  fuera,    ' 

dime,  Dolores,  qué  haríamos? 
Dolores.         Entonce?,  ya  arreyiaríaaios 

las  cosas  de  otra  manera. 
Miguel.  ¡Bueno  fuera,'.. 

Dolores.  No  confío, 

aunque  puedes  hacer  mucho. 
Miguel.  ¡Yo!  ¿Cómo? 

Dolores.  Escucha. 

Miguel.  Ya  escuclio. 

Dolores.         Miguel ,  tu  padre  y  el  mío, 

á  su  loco  afán  atentos, 

una  casa  alzar  pensaron 

y  las  tejas  colocaron 

descuidándolos  cimientos. 

La  casa  daba  señales 

de  caer,  por  tal  descuido, 

y,  aunque  mal ,  se  ha  conseguido 

sostenerla  con  puntales. 

Críticos  son  los  momentos, 

mas  la  obra  es  fácil  salvar . 

¿No  podrías  tú  arreglar 

(Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 


los  olvidados  cimientos? 

Miguel. 

Escucha.  (Siguiendo  á  Dolores  hasta  la  puerta.) 

Dolores. 

Mas  no  te  digo. 

Miguel. 

¡Dolores! 

Dolores. 

¿A  dónde  vas? 

(Deteniendo  á  Miguel  desde  el  dintel  de  la  puerta.) 

Miguel. 

Pero... 

Dolores. 

Hasta  aquí  no  mas. 

Miguel. 

Pero  escucha. 

Dolores. 

Abur,  amigo.   (Cierra  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 
Miguel. 


Vamos,  tiene  una  gramática 
que  es  capaz  de  volver  tonto. 
Es  fuerza  que  sepa  pronto 
que  ya  me  es  algo  simpátici» 
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«Críticos  son  los  momentos, 
(Recordando  lo  que  le  dijo  Dolores.) 

mas  la  obra  es  fácil  salvar . »  '  , 

¡Oh!  ¡Qué  idea!  A  levantar 

voy  al  punto  los  cimientos.  (Se  sienta  y  escribe.) 


ESCENA  V. 


Dicho.— Isidoro. 

Isidoro.  ¡Oh!  No  se  moleste  usted. 

(Hablando  con  Hilaria  que  se  supone  dentro.) 

(¡Qué  vieja  mas  antipática! 

Por  fin  entrar  me  ¡la  dejado. 

¡El  marido!..  ¡Qué  desgracia!) 
Miguel,  ¡Isidoro!     (Sin  dejar  de  escribir.) 

Isidoro.  Servidor.     (Con  muy  mal  modo.) 

Miguel.  (Me  viene  como  pedrada...) 

Me  alegro  de  ver  á  usted. 
Isidoro.  Y  yo  á  usted  también.  (¡Me  carga!. . 

Y  el  caso  es  que  el  mejor  dia 

yo  se  lo  encajo  en  las  barbas.) 
Miguel.  Siéntese  usted  ,  ya  concluyo, 

(Sin  dejar  de  escribir") 

Isidoro.  Si  no  estoy  cansado,  grac¡a:5. 

Miguel.  (¡Oh!  ¡Si  Dolores  me  ayuda 

va  á  ser  atroz  mi  venganza!) 
Isidoro.  (¡Hola!  ¡Aquí  pasó  algo!  Lola 

(Examinando  la  primera  puerta  de  la  izquionia.) 

tiene  la  puerta  cerrada!) 


Miguel. 

Isidoro.     (Llamándole.) 

Isidoro. 

Mande  usted. 

Miguel. 

¿Quiere  usté  acercarse? 

(Cerrando  en  forma  de  carta  lo  que  ha  es*- 

rito  y  poniendo 

el  sobre. ) 

Isidoro. 

Vaya... 

Miguel. 

¿Me  va  usté  á  hacer  un  favoV? 

Isidoro. 

Bien.  (¿Con  qué  nueva  embajada 
saldní  ahora?) 

Miguel. 

Se  reduce 
á  que  entregue  usté  esta  carta, 
en  propias  manos,  á  Lola. 

Isidoro. 

¡Qué!  ¿Que  entregue  yo?.. 

Miguel. 

Se  tT:i! 

de  un  asuntí.  delicado. 

a    • 

Isidoro.    . 

(Vamos,  ha  habido  jarana.) 
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Miguel. 

Yo  entregársela  no  debo 

porque,  en  fin...  las  circunstancias... 

Isidoro. 

Entiendo. 

Miguel. 

Espero  que  usted 

dispensará  la  confianza, 

Y  en  cambio,  auedo  obligado... 

Isidoro. 

Eh!  Bien. 

Miguel. 

Ah!  se  me  olvidaba... 

Procure  usted  que,  al  hacer 

la  entrega  á  Lola,  no  haya 

testigos. 

Isidoro. 

¿Y  es  cosa  urgente? 

Miguel. 

Urgentísima. 

Isidoro. 

(¡Caramba!) 

Miguel. 

Y  exija  usted  la  respuesta . 

Isidoro. 

¿Y  si  se  negase  á  dármela? 

Miguel. 

Si  usted  media,  la  dará. 

Isidoro. 

Allá  veremos. 

Miguel. 

Con  ansia 

espero  ya  el  resultado. 

Isidoro. 

Tenga  usté  un  poco  de  calma. 

MiGüiL. 

(Mirandopor  la  cerradura  de  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.) 

¡Lola  sale!  La  ocasión 

nos  viene  pintiparada. 

Dejo  á  usté. 

Isidoro. 

¿Y  dónde  nos  vemos? 

Miguel. 

¿Dónde?...,  ¿dónde?...  junto  á  casa: 

en  el  café  de  la  esquina 

le  espero. 

Isidoro. 

(¡Cosa  mas  rara!) 

Miguel. 

Que  vaya  usted  á  decirme 

en  seguida... 

Isidoro. 

No  haré  falta. 

Miguel. 

(¡Me  voy  á  desesperar 

si  el  tal'lsidoro  tarda!) 

ESCENA  VI. 

Isidoro,  í  poco  Hilaria. 

Isidoro.  (Pues  señor,  la  comisión 

de  que  este  hombre  me  ha  encargado, 
no  es,  hablando  con  franqueza, 
muy  honrosa  que  digamos.) 

Hilaria,  (Ya 'que  se  fué  don  Miguel,  (Desdeel  fondo.) 


61 

estaremos  al  cuidado 
de  este  señorito,  por 
si  intenta  dar  un  mal  paso.) 

Isidoro,  (¿Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 

A  veces  besa  nno  manos... 
Por  otra  parte,  es  preciso 
confesar  que  estoy  rabiando 
por  penetrar  el  misterio 
que  aquí  dentro  vá  encerrado. 
Pero  ya  está  aquí  Dolores.) 

Hilaria.  (¡Es  la  señorita!. . .  Malo!) 

ESCENA  Vil. 


Dichos  y  Dolores. 

Dolores.         Amigo,  mucho  me  alegro 

de  verle .  (Dando  la  mano  á  Isidoro.) 
Hilaria.  (¡Le  dá  la  mano!) 

Isidoro.  Pues  vine  dos  veces,  dos; 

y  las  dos  me  vi  privado 

de  la  inefable  ventura 

de  repetirle...  ¡Me  callo! 

(Al  ver  que  Lola  hace  un  gesto  de  reprensión.) 

Dolores.         Ya  supe  que  vino  usted 

y  también  he  censurado 

loque  hizo  Hilaria. 
Hilaria  (¡Qué  dice!) 

IsmoRO.  Esa  vieja  me  ha  cobrado 

una  antipatía  que... 
Hilaria.  (¡Me  llama  vieja  el  muy  trasto!) 

Isidoro.  Las  dos  veces  que  he  venido 

se  empeñó  en  cerrarme  el  paso. 

Pero  vencí  á  la  tercera . 
Dolores.         Ya  encargué... 
Isidoro.  De  lo  contrario, 

hubiera  sentido  doble 

no  haber  sido  afortunado. 
Dolores.         ¿Y  por  qué? 
Isidoro.  Por  dos  motivos 

muy  poderosos. 
Dolores  .  Sepamos. 

Isidoro.  Por  no  ver  á  usté,  el  primero; 

el  segundo  porque  traigo 

una  comisión... 

(EnseQáudole  la  carta  que  le  dio  Miguel.) 


Dolores.  ¿Qué  es  eso? 

Hilaria.  (Dios  mió!  ¡Qué  estoy  mirando!) 

IsmoRo.  Esto,  Lola,  es  una  carta. 

Dolores.  Ya  lo  Yeo;  pero  . . 

Hilaria.  (Es  claro, 

no  debe  ella  recibirla.) 
Isidoro.  Há  poco  me  han  encargado 

que  la  entregue  á  usté  en  persona, 

y  sin  testigos, 
Dolores.         (Tomando  la  carta.)  Veamos. 
Hilaria.  (¡La  ha  recibido!) 

Isidoro.  (Observemos, 

y  si  hay  ocasión...) 
Hilaria.  (¡Qué  escándalo!) 

Dolores.  (Después  de  ver  la  firma.) 

(¡Si  es  de  Miguel!   Este  tonto 

me  había  puesto  en  cuidado.) 
Hilaria.  (Lo  sabrá  el  señor  al  punto, 

porque  esto  yo  no  Jo  tapo.) 

ESCENA  Vm. 


Dolores,  Isidoro. 

Dolores.  «Señorita . «  (Leyendo  con  estrañeza.) 

Isidoro.  (¡Vaya  un  gestol 

No  hay  mas,  los  dos  han  tronado.) 
Dolores.  (Examinando  de  nuevo  la  firma  y  el  sobre.) 

(Pues  la  carta  es  de  Miguel 
para  mí. . .  Pero  ¡oh,  qué  rayo 
de  luz!  Todo  lo  comprendo!) 
Isidoro.  (¡Se  alegra  ahora!  Es  estraño. . .) 

Dolores.         «Señorita:  he  visto  á  usté  (Leyendo.) 
por  una  casualidad, 
y  ciertamente  no  sé 
si  juzgarlo  deberé 
ventura  ó  calamidad. 
Yo  inocente  en  paz  vivia 
por  la  noche  y  por  el  dia, 
mas  su  hermosura  estremadíi. 
ha  robado,  á  mano  airada, 
el  sosiego  al  alma  mia. 
Ya  solo  usted  sus  abrojos 
puede  convertir  en  llores, 
si  dando  al  olvido  enojos 
y  suprimiendo  rigores 


6o 

me  mira  cou  buenos  ojos. 

No  pido  amor  todavía, 

aunque,  si  viene,  lo  admito, 

que  en  esto  no  hay  demasía: 

por  hoy  solo  necesito 

merecer  su  simpatía . 

Y  ya  en  contra  ó  en  favor, 

suplica  pronta  respuesta 

por  conducto  del  dador 

su  seguro  serví! or, 

Miguel  Ortiz  y  Ginesta . » 

(Já,  já!  Cosa  mas  graciosa!)  (Declamado.) 
ísiDúRo.  (Pues  señor,  por  mas  que  alargo 

el  oído  y  miro. . .  nada! ' 

Lo  que  es  en  limpio  no  saco . . .) 
Dolores.         (Oh!  le  voy  á  contestar, 

que  el  pobre  estará  esperando.) 
Isidoro.  (¡Yá  á  escribir!. .  .  Pues;  la  respuesta. 

Mas,  señor,  ¿qué  habrá  pasado?) 
Dolores.  (Dictándose  y  escribiendo.) 

«Señor  D.  Miguel  Ortiz: 

su  atenta  de  usté  he  leído, 

y  con  pesar  he  sabido 

que  es  usted  muy  infeliz . 

Su  diclja,  perdida  ya, 

de  mí  solo  usted  espera; 

yo  otorgársela  quisiera 

porque,  al  cabo,  una  ;á  qué  está? 

Mas  la  cosa  es  delicada: 

espere  usted. . .  yo  veré. . . 

en  fin. .  .lo  coiisultaré 

esta  noche  con  la  almohada; 

y  si  usted  es  consecuente, 

casi  inclinándome  voy 

á  creer  que. . .  suya  soy. 

jNo  puedo  mas!  Viene  gente. » 

(Con  mucha  tranquilidad.) 

Isidoro.  (Llamándole.) 
Isidoro.  Ya  comprendo. 

La  respuesta . 
Dolores.  Pues.  (Cerrando  la  carta.) 

Isidoro.  (Canario! 

Yo  creo  que  esto  se  llama 

abusar,  en  castellano.) 
Dolores.         ¿Usiedsabe  dónde  está 

mi  marido? 
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ÍSIDOBO. 

Sí,  á  dos  pasoF. .. 

En  el  café  de  la  esquina . 

Dolores . 

Pues  llévele  usted  volando. . .  (Dándole  U  caru.) 

Isidoro. 

¡Volando! 

Dolores. 

Que  es  muy  urgente . 

Isidoro. 

(¿Si  creerá  que  yo  soy  pájaro?) 

ESCENA  IX. 

Dolores. 

¡Amigo,  el  pobre  Miguel 

de  veras  se  está  portando! 

Con  sus  celos  me  ofendió, 

y  sin  duda,  en  desagravio 

y  para  darme  una  prueba 

de  que  de  ellos  se  ha  curado, 

de  Isidoro  se  ha  valido 

para . . .  obró  con  mucho  tacto , 

(Tomando  la  carta  que  esciibió  Miguel  y  examioáadola.) 

No  le  creí  tan  discreto; 

su  carta  me  ha  desarmado. 

—Señorita.— Y  el  bribón 

ha  subrayado  el  vocablo . 

—Inocente  en  paz  vivia. .  .— 

No,  pues  si  yo  le  he  dejado 

sin  sosiego,  como  dice, 

devolvérselo  es  un  acto 

de  rigurosa  justicia. 

El  que  roba,  es  necesario 

que  en  seguida  restituya 

los  objetos  apropiados 

si,  arrepentido,  desea 

atenuar  su  pecado . 

Esto  me  dice  la  almohada   (Señalando  •!  eorason.) 

y  hay  que  respetar  su  fallo. 

Por  otra  parte,  Miguel 

no  es  exigente .  Al  contrario, 

solo  pide  simpatía 

¡y  es  tan  poco!. ..  nada,  cargo 

con  la  penitencia  á  gusto . 

Ayf  Si  él  sabe  por  acaso 

los  deseos  que  tenia 

yo  de  purgar  mi  pecado, 

de  fijo  que,  al  exigir, 

no  hubiera  andado  tan  parco . 

(Continúa  ¿xaminando  la  carta.) 
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ESCENA  X. 

Dolores,  Hilaria  y  Don  Antonio. 

D.  Antonio.     (¡Sola   esta!)  (Desde  el  fondo.) 

Hilaria,  (¡Es  verdad!)  (¡d) 

D.  Antonio.  (¿.Ves  cómo 

no  me  habia  equivocado? 

El  que  entraba  en  el  café 

era  Isidoro.  ¡Ese  trasto!. . . 

¡Pero  es  posible  quá  mi  iiija! . . . 

;  Me  horrorizo  de  pensarlo! . . . ) 
Hilaria  .         ( Ella  la  carta  tomó . . . )  (a  don  Antonio.) 
D,  Antonío.     (La   está  leyendo!)  (Adelantándose  un  poco.» 
Hilaria.  (Deteniéndole.)  (¡Oigo  pasos! 

Don  Isidoro  otra  vez . ) 
D,  Antonio  .    (Hoy  vá  á  morir  á  mis  manos . ) 
Hilaria  .         (Coiivénzase  usted  primero . . . ) 
D.  Antonio.    (Dices  bien.) 
Hilaria  .  (Desde  este  cuarto . ; 

(D  .Antonio  é  Hilaria  se  van  por  la  segunda  puerta  dt 

la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

Dolores  é  Isidoro. — D.  Antonio  é  Hilaria,   (ocultos.) 

Dolores.        (Cuanto  mas  la  leo  mas 

mi  corazón  va  ablandando . ) 
Isidoro.  Ya  estoy  de  vuelta.  (Con  otra  carta  eu  u  mano.! 

Dolores.  '  ¿Quiénes? 

Isidoro.  El  cartero,  no  hay  cuidado. 

y  es  del  interior:  de  modo 

que  hasta  se  ahorra  usté  el  cuarto. . . 
Dolores.         ¡Otra  vez  me  escribe  ya!  (Tomando  la  carta. ) 
D.  Antonio.    (¡Otra  carta!)  (Uesde  la  puerta.)  "  '' 

Hilaria.  (¡Estoy  temblando!) 

D.  Antonio.    (¡Que  no  nos  descubran!)  (á  fiiiaria.) 
Hilaria.  (Ño, 

lo  que  es  ahora  no  canto.) 
D0LORE.S.  (Vamos  á  ver  lo  que  dice.) 
Isidoro.  (Otro  plantón...  ¡Ya  estoy  harto!)       '■      -^- 

(Paseándose  cruzado  de  brazos  y  con  el  bastón  en  alto.  » 

Dolores,         «Su  carta  anhelada  (leyendo,)' 
/         me  ha  ¡lecho  íeliz. 
Mas  yo,  señorita. 
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Isidoro. 
D.  Antonio. 

DdLOIlES. 

D.  Antonio. 
Hilaria. 
D.  Antonio. 

Isidoro. 

D.  Antonio. 


no  puedo  vivir 
si  no  veo  siempre 
su  rostro  gentil, 
y  aspiro  su  aliento 
de  nardo  y  jazmin, 
y  escucho  su  voz, 
y  admiro  esos  mil 
éncanlos  que  tiene 
usted  para  mi. 
Si  usted  baja  al  prado, 
al  prado  irá  Ortiz; 
Ortiz  irá  á  misa 
si  usted  la  ha  de  oír, 
y  á  Francia,  Alemania, 
Italia  ó  Pekin 
con  tal  que  Ortiz  sepa 
que  usted  está  allí. 
Mas  e4o  es  muy  vago, 
dará  que  decir 
y  no  satisface 
el  ansia  febril 
del  alma  que  anhela 
gozar  de  esos  mil 
encantos  que  tiene 
usted  para  mi. 
Entrada  en  su  casa 
me  atrevo  á  pedir. 
Seré  muy  prudente 
pues  voy  con  buen  fin. 
Por  Dios,  señorita, 
responda  que  si 
si  ver  en  la  tumba 
no  quiere  usté  á  Ortis.i) 
(¡Qué  ejecutivo!) 

(También 
en  ayunas  me  he  auedado.) 
(Ya  la  lectura  acanó.) 
(Nada,  la  respuesta  al  canto.) 
(Disponiéndose  á  escribir.) 

(¡Va  á  escribir!)  (\  Hilaria.) 

(i Si!)  (A  ilnn  An'o-ilo.) 

(i Mas  que  culpa 
encuentro  m¡steri(>!) 

(Vamos, 
tendré  que  volar  de  nuevo.) 
(¡Oh!  ¡Me  prometo  aclararlo!) 
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Dolores.        (t Miguel,  no  soy  tan  ruin 

(Dictándose  y  escribiendo.) 

que  yo  su  muerte  decrete: 

entre  en  casa,  pues  promete 

que  es  bueno  y  santo  su  ñn. 

Solo  que  tenga,  le  digo, 

mucha  prudencia  al  entrar. 

Hágase  usted  presentar 

por  medio  de  algún  amigo . » 

Isidoro.  (Llamándole  y  cerrando  la  carta.) 
Isidoro.  Estoy  dispuesto. 

Dolores.         \Qi\é  generoso! , . . 
Isidoro.  No  tanto. 

(Si  pensará  que  de  balde 

me  he  tomado  este  trabajo.) 
Dolores.         Urge  también.  (Dándole  la  cana.) 
Isidoro.  Pues  ya  vuelo. 

(¡Obi  Después  de  esta,  me  planto.)  (Vase.) 
Hilaria.  (¿Para  quien  será  la  carta?)  (a  don  Antonio.) 

D.  Antonio.     (Es  preciso  averiguarlo: 

hay  que  seguir  á  Isidoro, 

no  demos  el  golpe  en  falso.) 

(Vase  con  Hilaria  por  el  fondo. ) 

ESCENA  XIÍ. 


DOLORES. 

Nunca  esperé,  á  la  verdad, 

que  tomaran  este  giro 

los  sucesos,  y  me  admiro 

de  tanta  felicidad. 

Y  eso  es  que  Dos,  en  su  inmensa 

bondnd,  el  dolor  mitiga, 

y  al  que  mal  obra  castiga 

y  al  que  obra  bien  recompensa. 

¿Qué  hará  Miguel?...  ¡Si  vendrá!... 

De  verle  tengo  deseo, 

y  si  él  me  amase,  yo  creo 

que  debía  ..  ¡Oh!  ¡Me  ama  ya! 

(Dolores  dice  la  ultima  frase  al  verá  Miguel  ec  el  fondo  ) 


ESCENA  ULTIMA. 

Dolores,  Miguel,  Isidoro,  después  Hilaria  y  don  An- 
tonio. 


Miguel. 

Hombre,  dése  usted  mas  prisa. 

(Hablando  Lacia  al  fondo.) 

Isidoro. 

Usted  quiere  rebentarme! 

Dolores. 

(Le  dejaremos  venir  )  (Sentándose.) 

Isidoro. 

(Hacerme  subir  á  escape. . . 

¡Esto  es  atroz!) 

Miguel. 

Tenga  usted 

la  bondad  de  presentarme 

á  esa  señora.  (A  Isidoro.) 

Ií?lDnRO. 

No  entiendo... 

MinUEL. 

¿Le  hablo  en  griego? 

Isidoro. 

Peor  casi, 

porque  me  habla  usterl  en  loco. 

que  es  un  mal(hto  lenguaje. 

Hilaria. 

1  ¡Con  ella  están!) 

(A  don  Antonio  ctin  quien  aparece  en  el  fondo.) 

D.  Antonio. 

(Vengo,  Hilaria, 

tan  á  oscuras  como  antes. 

Observemos  ) 

Dolores. 

(.Qué  hablarán!) 

(Por  Migúele  Isidoro.) 

Miguel. 

Presénteme  usté,  (a  Isidoro  ) 

Isidoro, 

¡Adelante! 

(Dirigiéndose  con  Miguel  hacia  Dolores.) 

Dolores. 

(¡Ah!  ¡Ya  vienen!) 

Isidoro. 

Lola,  tengo 

el  gusto  de  presentar  e 
á  mi  amigo  don  Miguel 

Ortiz. 

Dolores. 

Caballero.... 

Don  Antonio 

(¡Calle!) 

¿Entiendes  tú?  (A  Hilaria.) 

Hilaria. 

(A  Don  Antonio.)    (No,  señor, ) 

Miguel. 

Suplico  á  usted  que  no  estrañe  (A  Dolores. 

el  afán  que  yo  tenia 

de  verla,  para  espresarle 

mi  admiración.  Este  amigo 

me  ha  hecho  observar  las  bondades 

que  á  usted  distinguen. 

Isidoro, 

'      ¿Quién?  ¿Yo? 

DOLORfiS. 

Isidoro  es  muy  amable. 

Isidoro. 

Es  favor.... 

Don  Antonio 

(|Yo  estoy  en  babia!) 

Dolores. 

Pero  mire  usted  que  es  fácil 

qne  las  haya  exagerado.                             ^ ,  = 

Miguel. 

No  es  posible. 

Dolores. 

Usted  no  sabe 

que  me  tiene  amor ! 

Isidoro. 

No  es  cierto. 

(Es  una  virtud  salvaje.) 

Miguel. 

Pues  nada  me  habia  dicho. 

Isidoro. 

C¡Pues  fuera  bueno!...) 

Miguel. 

Y  si  antes        a /o0 

llego  á  saberlo,  me  hubiera                   ,  a;  .lí 

guardado  bien  de  encargarle 

que  trajera  á  usted  mis  cartas 

y  las  suyas  me  llevase. 

Don  Antonio 

.  (¡Ahí  ¡Ya  creo  adivinar!)                          - 

Isidoro. 

(Están  locos  de  remate!) 

¿Pero  esas  cartas?. ... 

Miguel. 

De  amor, 

Isidoro,  eran  mensajes. 

Isidoro. 

¿Pero  usted  no  está  casado?... 

Dolores, 

¡Casado!!...  {Confinjida  sorpresa.) 

Miguel. 

¡Qué  disparate! 

Me  calumnia,  señorita. 

Don  Antonio, 

,  (¡Qué  embrollo!) 

Isidoro. 

(Es  cosa  de  ahorcarse.) 

Miguel. 

Soy  soltero. 

Dolores. 

Gomo  yo. 

¿Pero  no  quieren  sentarse?... 

(Arrimando  una  silla  junto  á  Dolores  que  toma  Miguel.) 

Isidoro. 

Yo  si,  que  vengo  molido. 

Miguel. 

¿Por  qué  se  molesta?...  (a  i  idoro.) 

Isidoro. 

ODalel)  • 

(Df jando  la  silla  y  tomamdo  otra.) 

Miguel.    . 

Pues  si,  soy  soltero  y  eso, 

señorita,  que  mi  padre,                        ,.  , 

hace  mucho  tieuipo;  tuvo 

el  empeño  de  casarme.                          ,r, 

Dolores. 

También  el  mió. 

Hilaria. 

(A  Don  Antonio )      (¿Usted  oye?) 

Don  Antonío. 

(jSÍ,  sí!)  (Con  interés.) 

Miguel. 

Mas  todo  fué  en  balde. 

Don  Antonio. 

(¡Cómo!) 

Miguel. 

Figúrese  usled 

que  era  una  boda  sm  base. 
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Dolores.         Jgual  que  la  niia. 

Don  Antonio.  (¡Cielos! ) 

Hilaria.  (Estoy  por  cantar.) 

Miguel.  *  Mi  enlace 

fué  una  locura  solemne. 

Pues  jqué!  i  no  hay  mas  que  casarse!... 
Isidoro.  (Pues  señor,  yo  estoy  tocando 

el  violón;  pero  en  grande.) 
Miguel.  En  toda  boda,  es  preciso 

que  se  llenen  ciertos  trámites. 
Dolores.         Cabal. 
Don  Antonio.  (¡Ah!) 

Hilaria.  (¡Pobre  soiior!) 

Miguel.  Que  haya  amor  por  ambas  partes, 

que  medien  cartas,  y  un  tonto 

que  de  llevarlas  se  encargue. 
Isidoro.  (¿Qué  es  eso  de  un  tontor  Este  hombre 

me  está  quemando  lo  sangre!) 
Miguel.  Los  dos  si  que  hacer  podríamos 

un  casamiento  envidiable! 
Don  Antonio.  (¡Eh!) 

Dolores.  ¡Tiene  usted  unas  cosas!  C^on  coquetería.) 

Miguel.  Yo  no  veo  que  nos  falte 

otra  cosa  para  ser 

dos  verdaderos  amantes 

que  darnos  un  mechoncito 

de  cabello,  y  por  mi  parte 

corle  usted  por  donde  quiera. 

(Ofreciendo  á  Dolores  un  raechou  de  sus  cabellos  en  dis- 
posición de  ser  cortado.) 
Isidoro.  Dejarlo  para  mas  Urde 

Don  Antonio.  (Estoy  por  seguir  la  farsa. ) 
Hilaria.  (¡Buen  pensamiento!) 

Miguel.         '  ¡Qué  diantre! 

¿corta  usté  ó  no? 
Dolores.        (Dejando  caer  el  pañuelo.)  Yo. . . .  el  rubor. ... 
Isidoro.  El  pañuelo. 

{Recojiéndole  y  disponiéndose  á  presentarlo  á  Dolores. 

Dolores.  No  se  canse. 

(Miguel  quita  el  pañuelo  h  Isidoro  y  se  lo  ofrece  á  Dolo- 
res que  lo  toma. 

Isidoro.  (¡Pues  me  gusta!) 

Dolores.         (\  Miguel.)  Muchas  gracias. 

Miguel.  ¡Qué  mano  tan  adorable! 

(Contemplando  la  de  Dolores  que,  ai  darle  el  pañuelo,  se 
habrá  quedado  entre  las  suyas. 
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Don  Antonio, 

,  (Lo  ocasión  es  oportuna.) 

(Acercándose  y  tratando  de  sorprender  á  Miguel  y 

Dolores.) 

Dolores. 

Suelte  usted.  (A  Miguel  con  coquetería.) 

Miguel. 

(Apasionado.)  No,  sin  que  estampe 

en  ella  un  ósculo.  (Besando  la  mano,) 

Isidoro. 

(Atragantándose.)          Ejem. 

Don  Antonio 

.  ¡Qué  es  lo  que  miro!  (Presentándose.) 

Dolores. 

(Sorprendida  naturalmen  e.)  iMÍ  padre! 

D.  Antonio. 

Semejante  atrevimiento 

todo»  los  límites  pasa. 

Isidoro  . 

(¿Eh?) 

Dolores. 

¡Papá! 

Miguel. 

(Turbado.)           Vo... 

D.  Antonio. 

De  mi  casa 

va  usté  á  salir  al  momento. 

Miguel. 

¡Yo  salir!  ¡Padre  cruel ! 

Dolores. 

¡Ya  comprendo!  ¡Nos  ha  oido!... 

(A  Hilaria  con  quien  habrá  estado  hablando.) 

Hilaria. 

Justamente. 

Dolores. 

¡Y  ha  querido 

hacer  también  su  papel! 

Hilaria. 

¡Como  yo  no  estaba  en  voz! 

D.  Antonio. 

Nada,  no  admito  disculpa. 
(A  Miguel  con  quien  habrá  hablado.) 

Dolores. 

Papá,  confieso  mi  culpa. 

Miguel. 

Pero  si  yo. . . 

Isidoro. 

(Ksto  es  atroz.) 

D.  Antonio. 

Vuestro  proceder  insano 

castigaré. 

Isidoro  . 

(¡Bueno  fuera!) 

(Indicando con  la  acción  que  D,  Antonio  pogue  á  Miguel. 

M'GUEL. 

Es  que.. 

D.  Antonio. 

¡Dejar  que  un  cualquiera 

venga  á  besarte  la  m;<noI! 

Isidoro. 

Y  habiendo  estraños ! 

D.  Antonio. 

Cabal. 

Miguel. 

Tener  derecho  creiu 

á  esa  mano. . . 

Dolores. 

Todavía 

no  es  tuya. 

Miguel. 

¿Que  no? 

Dolores. 

No  tai. 

Miguel. 

¿Me  amas  tú? 

Dolores. 

Sí,  mas  olvidas 

un  trámite,  y  yo  sin  él.,.. 

D.  Antonio. 

(¡Hija  mía!) 
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(Creyendo  adivinar  lo  que  va  á  decir  üoícres.^ 

Miguel. 

¿Cuál?  (A  Dolores). 

Dolores. 

Miguel, 

que  á  mi  padre  se  la  pidas.      , 

Miguel, 

¡Ah!  ¡Perdón! 

(iHclinándose  humildemente  con  Dolores  delante  de  don 

Antonio.) 

D.  Antonio. 

En  mil  pedazos 

el  corazón  me  rompéis. 

Dolores. 

Padre... 

Miguel. 

Yo... 

D.  Antonio. 

Por  Dios,  ¿no  veis 

que  os  teugo  abiertos  los  brazos? 
(Dolores  y  Miguel  se  abrazan  á  D.  Antonio,  i 

Isidoro. 

(Pues  señor,  á  lo  que  infiero, 

¡no  hay  mas!  ¡Ha  estado  el  amigo 

di  vertiéndose  conmigo  I 

¡Oh!  ¡No  sufro!.. .)  Caballero! 

(Dando  una  tarjeta  á  Miguel.) 

Miguel. 

¿Qué  significa?  (¡Habrá  necio! .  . ; 

Isidoro. 

Son  mis  señas.  (Tendiendo  su  mano  á  Migue!.) 

Miguel. 

(Apretando  la  mano  á  Isidoro  y  con  ]-¿  mayor  indife- 

rencia.)              ¿Para  qué? 

Isidoro» 

Para  nada...  ¡suelte  usté! 

(¡Ay,  qué  bruto!  ¡Le  desprecio!) 

B,  Antonio. 

¿Con  que  ya  no  habrá  mas  lios? 

Hilaria. 

Ya  no. 

Dolores. 

Se  acabó  el  fingir . 

D.  ANTOIflO, 

¡Es  que  yo  pienso  vivir 

con  vosotros,  hijos  mios! 

Miguel. 

¡Es  posible! 

Isidoro  . 

(¡Qué  locura!) 

Dolores. 

Pues  nada  noi  falta  ya 

D.  Antonio. 

¿De  veras? 

Dolores. 

Desde  hoy  será 

muy  cierta  nuestra  ventura . 

Isidoro. 

¡Ventura!  En  todo  consorcio 

un  trámite  suele  haber... 

Dolores. 

¿Y  cuál  es? 

Isidoro  . 

•    ¿Cuál  ha  de  ser? 

Dolores- 

^0  lo  adivino. 

Isidoro  . 

El  divorcio. 

D.  Antonio. 

jEhí 

Hilaria. 

(¡Qué  infame!) 

Miguel. 

(Tranquilizando  á  D.  Antonio.)  j No,  por  DÍOSÍ 
No  esperes  que  tal  suceda:  (a  D.  Antonio.) 

Dolores. 

73 

si  eso  es  un  trámite,  queda 

suprimido  entre  los  dos. 
Miguel.  ¿Lo  ha  entendido  usted?  (a  Isidoro.) 

Isidoro.  Sí,  sí. 

Dolores.         ¡El  divorcio! 
Isidoro.  (¡Qué  demonio!) 

Dolores.         Cierto  que  algnn  matrimonio, 

alguno,  termina  así; 

pero  el  nuestro. . . 

(Tomantlo  cariñosamente  la  mano  á  Miguel ,  mientras 

Don  Antonio  los  contempla  entusiasmado.) 


Isidoro  . 

(¡Aquí  hago  el  oso!) 

Miguel. 

Testigo  será  usted  de  uno.. . 

(A  Isidoro  con  satisfacción.) 

Isidoro  . 

¡Yo!  Hay  matrimonios...!  (Disponiéndose  á  irse.) 

Miguel. 

Ninguno 

tiene  ese  fin  desastroso, 

y  á  la  esperiencia  me  ciño, 

cuando  sostienen  la  unión 

una  buena  educación  .. 

(Estrechando  las  manos  de  Miguel.) 

Dolores. 

Y  un  verdadero  cariño. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no 
hallo  inconveniente  en  que  su  represen- 
tación sea  autorizada.  Madrid  24  de  se- 
tiembre de  1862. 

El  censor  de  teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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EN    TRES    ACTOS- 


Libertad  en  la  cadena. 
El  sol  de  invierno. 
El  peor  enemigo. 
Cuestión  de  trámites. 

EN    UN    ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón, 

El  dote  de  María. 

Una  tarde  aprovechada.  (1) 

La  pava  trufada. 

Adán  y  Eva. 

;  Sin  padre ! 


(1)    En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo, 


BIBLIOTECA 


MORAL  Y  RECREATIVA, 


ÜN  TOMO 

CADA  MES. 


OBRAS 


DE 


OCHO  RS. 

CADA  TOMO. 


MAHIA  DEL  PILAR  SiHUES  de  MAROQ 


Los  tomos  de  esta  biblioteca ,  compuesta  única- 
mente de  obras  de  la  señora  Sinues  de  Marco, 
tendrán  de  2S0  á  300  páginas.  El  papel  es  superior 
y  los  tipos  nuevos. 


TOMOS    PUBLICADOS. 


El  lazo  de  flores ,  novela 1  Tomo. 

La  rama  de  sándalo.  Novela 1  Id. 

El  ángel  del  hogar.— Estudios    mo- 
rales acerca  de  la  mujer.— -Tercera  edición.  1  id . 


TOMOS  QUE  SE  REPARTIRÁN   SUCESIVAMENTE  A    LOS  SENO- 
RES   SUSCRITORES. 


El  aii|^el  del  hogar.— Estudios  mo- 
rales acerca  de  la  mujer.  (Tercera 
edición) 

A  la  sombra  de  un  tilo.— Novela. . . . 

Dos  venganzas. —  ídem 

Cl  sol  de  invierno.— Novela  basada 
en  la  comedia  que,  con  el  mismo  trtulo, 
se  ha  representado  con  estraordinario 
éxito 

Margarita.— Novela.— (Tercera  edición.) 

ñjfk  virgen  de  las  lilas. — ídem 


2 

Tom( 

1 

Id. 

2 

Id. 

2 

Id. 

1 

Id. 

1 

Id. 

Todos  los  suscritores  que  adelanten  el  importe  de  los 
seis  primeros  tomos  recibirán  gratis  en  el  acto  un 
ejemplar  de  la  COLECCIÓN  DE  CUENTOS  MORALES, 
escritos  por  la  señora  Sinués  de  Marco  con  el  titulo  de 

A  LA  LUZ  OE  UNA  LAMPARA. 

cuya  obra,  que  forma  un  elegante  volumen,  se  halla  de 
venta  á  razón  de  seis  reales  cada  ejemplar  en  la  admi- 
nistración, calle  de  Trujillos,  núm.  3,  cuarto  segundo,  y  en 
las  principales  librerías ,  en  cuyos  puntos  se  reciben 
también  suscriciones  á  la  BIBLIOTECA  MORAL  Y  RE- 
CREATIVA. 


OBRAS  PUBLICADAS 
OE  LA  SRA.  SINUES  OE  MARCO 

Y    QUE    SE    HALLAN   DE   VENTA    EN   LA    ADMINISTRACIÓN, 
CALLE  DE  TRUJILLOS,  NÜM.  3,  CUARTO  SEGUNDO.-MaDRID. 


ája  ley  de  Dios.  Colección  de  leyendas  basadas  en 
les  preceptos  del  Decálogo;  edición  ilustrada  con  diez  lámi- 
nas y  el  retrato  de  la  autora.  Esta  obra  ha  sido  aprobada  de 
texto  para  las  escuelas  de  instrucción  primaria,  por  real  or- 
den de  26  de  abril  de  1860,  y  justipreciada  en  28  reales  ca- 
da ejemplar. 

£1  ángel  del  hogar.  Obra  moral  y  recreativa  de- 
dicada á  la  mujer.  Segunda  edición.— 42  reales  en  Madrid 
y  46  en  provincias.  (No  hay  ejemplares.) 

Margarita.  Novela  original.— -Segunda  edición.— 8 
reales  en  Madrid  y  9  en  provincias.  (Se  ha  agotado  la 
ediCiOn.) 

Rosa.  Novela  original.— -Tercera  edición.— 5  reales 
en  Madrid  y  6  en  provincias. 

Amor  y  llanto.  Colección  de  leyendas  históricas. — 
Segunda  edición.— 9  reales  en  Madrid  y  10  en  provincias. 
(No  hay  ejemplares.) 

Los  títulos  de  las  leyendas,  de  que  consta  esta  colección, 
son:— La  corona  de  sangre. — Luz  de  Luna.— La  princesa 
de  los  Cáspios .  —La  hermana  de  Velazquez. 


Premio  y  castigo.  Novela  origina L— Segunda  edi- 
ción.—6  reales  en  Madrid  y  7  en  provincias. 

lia  diadema  de  perlas.  Novela  histórica . —Ori- 
ginal.—Segunda  edición.— 4  reales  en  Madrid  y  ^  en  pro- 
vincias. (Se  ha  agotado  la  edición.) 

Flores  del  alma.  Colección  de  poesías, —Edición  de 
lujo, — 10  reales  en  Madrid  y  12  en  provincias, 

Cantos  de  mi  lira.  Colección  de  leyendas  en  verso. 
—Segunda  edición. —9  reales  en  Madrid  y  lü  en  provincias. 
Esta  colección  va  precedida  de  un  prólogo  del  Sr.  don 
Juan  Antonio  Yiedma,  y  se  compone  de  las  siguientes  leyen- 
das.—El  Ángel  de  la  muerte.— El  palacio  de  los  genios.— 
Las  dos  sultanas. 

Fausta  Sorel.  Novela  original.— Dos  tomos.— Edi- 
ción ilustrada  con  magníficas  láminas.— 56  reales  en  Madrid 
y  60  en  provincias. 

Un  nido  de  palomas  Novela  original. —S  reales 
tanto  en  Madrid  como  en  provincias. 

A  la  luz  de  una  lampara.  Colección  de  cuentos 
morales ,  — 6  reales  tanto  en  Madrid  como  en  provincias . 


Los  precios  de  estas  obras  en  Ultramar  y  el  Es- 
tranjerOy  los  fijarán  los  corresponsales. 

La  persona  que  quiera  adquirir  cualquiera  de 
estas  obras,  no  tiene  mas  que  dirigirse  á  la  adminis- 
tración acompañando  el  importe  del  pedido  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro  y  la  recibirá 
Franca  de  porte  á  vuelta  de  correo. 


Maria. 
en  1818. 

í  vista  de  pájaro, 
bre  ñojuelas. 


Blanco. 

I)  se  entiende,  ó  un  hom- 
nido. 

i  contra  nobleza. 
Ddo  orólo  que  reluce. 

la. 


tto  de  enmienda, 
lá  rio  revuelto, 
(a  y  por  él. 

heridas  las  de  honor,  6  el 
(•avio  del  Cid. 
puerta  del  jardin. 
tso  caballero  es  D.  Dinero. 
<s  veniales. 

o  y  castigo,  ó  la  conquis- 
(8  Ronda. 

envido  al  Coronel!... 
mucho  abarca, 
aerte  la  miaJ 
( es  el  autor? 


íca  y  Medoro. 
s  de  buena  ley. 
1  mas  íeo. 


Íinala  Gitana, 
o  y  Marte. 
}  y  Flora. 


señando. 

Mariquita. 

Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro' 

ior. 


íchiller. 
octrino. 

isayo  de  una  ópera, 
¡ilesero  y  la  maja, 
erro  del  hortelano. 
:euta  y  en  Marruecos, 
on  en  la  ratonera. 
Itimo  mono, 
idos  de  carnaval, 
elirio  (drama  lírico.) 
ostillon  da  la  Rioja  {3Iúsica) 
izconde  de  Letorieres. 


¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 
Rival  y  amigo. 


Su  imagen. 

Se  salvó.el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Un  amorá  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco 


ZARZUELAS, 


El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 
El  hombre  feliz. 
£1  caballo  blanco. 


Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  [Música.) 
Jacinto. 


La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  <»1  suegro 
ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita,  (Músfca.j 
Los  dos  flamantes. 
I<a  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada.  i 


uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte: 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  áquemaropa. 

lUnTiberioI 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corle. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre £no. 

Una  poetisa  y  su  marido. 


Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla, ó  lós  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  loca  de  amor,  ó  lasprisione 
de  Edimburgo. 
La  Ja^rdinera   (Mvsica) 
La  toma  de  Tetua*n. 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Pastora  de  la  Alcarria. 
Los  herederos.  ^ 

Mateo  y  Matea. 
Morete.  iMúsica.) 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 
Nadie  toque  ¿la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  munde. 


Dirección  de  Ei.  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 
to  segundo  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MDRID:  Libreria  de  Caesta ,  calle  de  Carretas,  QÜm.  9. 


PROVINCIAS. 


Adra Robles. 

Albacete Pérez. 

Alcoy Martí. 

Algeciras Almenara. 

Alicante Ibarra. 

Aiaieria........  Alvarez. 

Avila López. 

Badajoz ,  Ordoñez. 

Barcelona Sucesor  de  .\Iayol. 

Ídem Cerda. 

Bejar Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgoso Hervias. 

Gáceres Valiente. 

Cádiz Verdugo  Morillas 

»  y  compañía. 

Cartagena Muñoz  García. 

Castellón :  Perales. 

Ceuta Molina. 

Ciudad-Real ....  Arellano. 

Ciudad-Rodrigo.  Tejeda. 

Córdoba ^  Lozano. 

Goruña Lago. 

Fuenca Mariana. 

Ecija.. Giuli. 

Ferrol ,.  Taxonera. 

Cigueras Bosch. 

Gerona ., ,  Dorca. 

Gijon *.  Crespo  y  Cruz. 

Granada ,.  Zamora. 

Guadalajara. . .  ^ ,  Oñana.    -* 

Habana * ,  Gharlain  y  Fernz. 

Raro Quintana. 

Huelva Osorno. 

H'iesca Guillen. 

1. de  Puerto-Rico.  José  Mestre. 

faen Idalgo. 

Jerez AWarez. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Sol. 

Logroño Verdejo. 

Lorca Gómez. 


Lacena 

Lugo 

Malion 

Málaga 

ídem 

Mataré 

Murcia. ...  *  . .. 

Orense 

Orihuela 

Osuna 

Oviedo 

Palencia  ..  .<> .. . 

Palma 

Pamplona 

Pontevedra 

Pto.deSta.Maria 

Reus 

Ronda 

Salamcnca 

S,an  Fernando . . . 

Sanlúcar  

Sta.C. de  Tenerife 

Santander 

Santiago 

San  Sebastian. . . 

Segorbe , . . 

Segovia 

Sevilla 

Soria 

Talavera 

Tarragona 

Teruel 

Toledo 

Toro 

Valencia 

Valladolid 

Vi«o 

Villan.*  y  Geltrú. 

Vitoria 

übeda 

Zamora • 

Zaragoza ,, 


/ 


Cabeza. 

Viuda  de  PujoL 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

Hered.de  Andrioi 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Martínez. 

Gutiérrez  é  hijo.' 

Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila 

Valderrama, 

Prius. 

Gutiérrez, 

Huebra. 

Martínez. 

Esper. 

Power. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  Comp. 

Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Mariana  y  Sanz. 

H.  de  Rodríguez 

Fernandez  Dios. 

Creus. 

Illana. 

Bengoa. 

Fuertes. 

La  . 


